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PARTE EXTRAN.IERA.

A la iiora en q ue  escrib im os estas lineas no  

tenem os noticia a lguna  referen te  á las re lac io ­

nes, u n  tan to  agresivas, en tre  F ran e la  y P rus ia .  

E l rom pim ien to  de las hostilidades es inevitable 
é inm inente; pero es necesario  te n e r  en  cuen ta  
e l ^ t a d o  del án im o de NapoIeon I I I .  la mar* 

cha genera l de üu polilica y su  carác te r  e m i­

n en tem en te  reservado y p rev iso r ,  para  em itir  

una opinion, sino segura, á  lo  ménos lógica y 

fundada. E l  E m perador de los franceses em pe ­
ñó su palabra  d e  que no se  alteraria  la paz en 

E uropa  m ien tras  estuviera abierta  la Exposición 

universal. Esta prom esa significaba, p o r u ñ a  

p a r te ,  deseos de satisfacer á  F ran c ia  en su s  in> 

te reses m ateria les , haciéndola olvidar los in te ­

reses m orales que  ha perdido du ran te  el Im p e ­

rio ;  y  po r  o t r a ,  valia tanto como decir á  los 

franceses: á  pesar de la g u e rra  en tre  las Po ten ­
cias a lem anas en que algunos pueden haber 

creido que  F ranc ia  no quedaba airosa, F ra n ­

cia conserva todavía su ex trao rd inaria  in f lu en ­

cia , como lo p ru eba  el que una  palabra so ­
la  h a  bastado para  que el conquistador s e d e -  

tuviera  á las puertas  de Viena y el que yo, 

cuya falta de iranqueza y sobra de prudencia  son 

proverbiales, no tengo empacho en decir que 

P a r is  gozará tranquilam ente  de la Exposición 

universa], sin que  el ruido del cañón venga á 

in te r ru m p ir  nues tras  fiestas.

Y en efecto, NapoIeon III no acostum bra , ni 

m u c h o  menos, á  so ltar palabras en vano, que 

puedan  com prom eterle  en lo m ás m ínim o. C uan ­

do dijo q ue  la Exposición tendría  lugar pacifi­

cam ente, pensó y meditó sin  duda n inguna  en 

la situación gravísima á que los acon tec im ien ­

tos de Alemania hablan tra ido á  F rancia . Des­

pués de pensados y meditados, prom etió la  paz 

con esa calma y ese aplomo que le d is tinguen. 
¿Quería decir, sin  embargo, que la paz c o n ti ­

n u a r la  tam bién una vez pasada la época de la 
Exposición? Nada m enos que eso. Po r  lo mismo 

que  conoce á  fondo su {iropia s ituación, la  de 
Prusia  y la exaltación que re ina  en F ran c ia ,  sabe 

á ciencia cierta  q ue  la gue rra  es inevitable, en 
el punto á que  han llegado ya las cosas.

La superio r inteligencia de NapoIeon adivinó 

seguram ente  las complicaciones q ue  habian  de 

su rg ir  en esta cuestión de lL uxem b urgo . ¿Cómo 

desconocer que si hacia proposiciones á H olan­

da , P ru s ia  se  in terpondría , ofuscada como está 
con  la gloria d e s ú s  recientes triunfos? ¿Y cómo 

de ja r de hacerlos, sin  em bargo, cuando F r a n ­

cia estaba pidiendo á gritos una compensación 

de los perjuicios quehab ia  sufrido otro?— Sabido 

es que F ranc ia  está acostum brada á estas com ­

pensaciones su i  g e n e r i s . -N a p o Ie o n  , pues , se 

vela obligado á h ace r  proposiciones á  H olanda y 

á conservar Ja paz, á  pesar de lodo, accediera ó 

no  P rus ia  á las exigencias de F ranc ia .

A h o ra b ie n ,  si NapoIeon adivinó estas en o jo ­
sas negociaciones, como es de suponer dada su 
previsión, s i adem ás prom etió  so lem nem ente  no 

a l te ra r  la paz en  E uropa, ¿cómo se com prende 

que ah o ra  se  dé po r  seguro  el rom pim iento  de 

las hostilidades en tre  F ran c ia  y P rusia . apenas 

com enzada la Exposición universal? Nosotros, 

en el m om ento  de rec ib ir  la noticia, eu ese mo­

m ento  de ardor que  comunican s iem pre  los g ra n ­

des acontecim ientos, creimos, sin pensar en más, 

en la verdad de lo que  se decía respecto á  este 

p u n to ;  boy, sin de ja r  po r  eso de c re e r  en  la 

efícacia d e  circunstancias especiales que  obligan 

á q u eb ran ta r  ios propósitos y bu rlan  las más 

profundas previsiones, nos parece bastan te  aven ­

tu rado  da r  crédito  á todo lo que  se cuen ta  por 

ahi. E s tam o s  in tim am en te  persuadidos de que 
NapoIeon liará  cuan to  esté  de su p a r te  para 

pro longar la  n ip tu ra  hasta pasada la Exposi­
ción. Si las hostilidades se ro m p e n , es porque 

una  fuerza super io r  le  a r ra s tra  y  le  subyuga; ya 

lo decíamos ayer, es ta l vez la  jus tic ia  de Dios 

que  desbarata loa proyectos mas sab iam ente  
combinados.

Los periódicos franceses que tra tan  da este 

asun to , dicen que se halla envuelto en el m iste­
rio más im penetrab le . Aun despues del discurso 

de B ism ark, dicen, es difícil saber lo que P rusia  

quiere , a tendido á  que el año último !e jtarecia 
que e ran  estrechas sus fronteras , y tra tó , p o r  lo 

tsn to , de darles ensanche en nom bre  de la  n a ­

cionalidad a le m a n a ,  y  hoy c ree  que F rancia  

«stá perfectam ente limitada, y que no h á  me- 
>'wter de! L uxem burgo, q ue  ha sido francés, y 

fortaleza po r  los franceses fué constru ida , 

m pjorar sus fronteras . Y añaden que  con 

Íot* M. de B ism ark ha pasado notas á
Gabinetes eu ropeos ; el de Inglaterra  se en- 

•^^rgará, j  instancia de B ism ark , de h acer co m ­

prender  al Rey de Holanda que  la cesión del 

g ran  Ducado le es muy perjudicial, y muy favo- 

á  Francia: el de R usia , como Potencia que 
“ Rio también el tra tado  d e  18Ó0. bará asim is ­

mo observaciones on aquel sentido. Después de

esto , no  juzgam os m uy difícil saber lo q ue  quiere 

P rusia . Q uiere sencillam ente q ue  se le co nsien ­

ta  llevar á  cabo la  un idad  alemana, fundándose 

en una  razón m uy sencilla elevada á principio 

po r  nues tros  profundos diplomáticos modernos; 

y esta razón consiste en la sum a de fuerzas r a -  
sonahles  q ue  pueden  re u n ir  1 ,500,000 hom bres 

puestos sobre  las a rm as  en u n a  ocasion dada. 
A n te  esta razón no hay inteligencia hum ana que 

se resista .
Q uiere al mismo tiem po que F rancia  no en ­

sanche sus fron teras  y  se  apodere  de u n  país 

donde se  habla e l aleman, porque  es u n a  picar­

día in aud ita  hacer que los pueblos estén  sub yu ­

gados á  un Gobierno q ue  no habla como ellos. Y 

en esto, sin  duda n ingu na , anda B ism ark por 

ex trem o acertado; pues m al pueden  en tenderse  

pueblos y Gobiernos q ue  no hablan la  misma 

lengua. E sto  no tiene  réplica.

¿Qué hará  el Austria en tre tan to?  Si no se une 

á P ru s ia ,  como se sigue diciendo, es seguro  que 

perm anecerá n eu tra l ,  asi como F ran c ia  se m a n ­

tuvo neu tra l  en la  guerra  con P rusia . Razón tie ­

ne para  desconfiar de F rancia , que la derro tó  

en Solferino y  que  consintió que la derro ta ran  

en Sadowa. ¿Qué servicios tiene q ue  agradecer 

á Francia? ¿Tal v ez im ped ir  que sufriera  u na  se ­

gun da  derro ta  despues de la de Sadowa? No, se ­

guram ente ; porque la ventaja fué para  P rusia , 

que con una  derro ta  podia haberlo  perdido todo, 

y co n  o tra  victoria no podia g an a r  más de lo que 

hoy tiene.
L a  neu tra lidad , por lo tan to , del A ustria , está 

p lenam ente  justificada en  la  c o n d u c ta  hostil que 

F rancia  ha ten ido  siem pre con ella.

ÜESPACEOS TCLKliRiFICN.

Í o r t í ,  8 .—El rumor de que Francia babia man­
dado un ultimalum i  Prusia, y  los demás rumores 
que han hecho bajar los foodos, quedas desmeoti- 
dos. E lEsfanrfarí, d icequs  la cuestloD delLuxem ­
burgo está en el terreDo diplomático, y  (jue hay 
fundados motivos para creer que no saldrá de ese 
Krreno. V

Berlín, 7.—Un meeling ha declarado que el Lu­
xemburgo no puede ser separado de Alemaola.

F i o r e n c i a ,  7.— Ratazzi ha c o D se g u id o  la  forma­
ción de un Gabinete de coociliaciou,

B artin , 7,— Se ha veriñcado una gran reuaioQ 
popularen  la plaza de ta Alhambra, acordándose 
por u o i  grao mayoría, que el Luxemburgo no d e ­
be nunca separarse de la coofederacioo alemana.

Alemania hará cuantos esfuerzos sean posibles, 
según lo acordado, para convertir la fortaleza en 
uaa provincia de la  confederación.

La reunión se pconuDció coatra uoa votación 
del pueblo de Luxemburgo.

P o m ,  8.— La cotización olicial de hoy es la si­
guiente;

5 por 100 francés 67-5 (alza S5 céotimos).
4  1l2frances 95-50(baja 50 céntimos;.
Consolidados ingleses 90 li-l á

Escriben de Paris con fecba del 6:
• Vuelven hoy á soplar coa más brío los vientos 

belicosos. Aunque la interpelación del Parlamento 
de ia Haya no ha tenido un carácter desfavorable, 
y  aunque nada parece ha cambiado la cuestión de 
ayer i  hoy, ello es que h.iy gran excitación en los 
círculos políticos contra Prusia, y  que todos hablan 
de guerra.

Enlrelanto, Francia hace cuantos esfuerzos son 
posibles por completar su armamento. Para  el 15 
de Abril, toda la guardia imperial y  las tropas del 
campamento de Cbalons, tendrán ya el nuevo fu­
sil Chassepot, y  también se dará para e&ta fecha á 
las escuelas mihtares. El I." de Junio, el ejército 

de Paris y  el de Lyon recibirán el nuevo arm a­
mento. Por otra parte, se estudia un nuevo modelo 
de canon aguja, debido al Sr. Martin de Bretes, 
profesor de balistica de la escuela de artillería de 
Versalles, cuyo servicio exige, según parece, un 
personal m uy  reducido, a l mismo tiempo que se 
carga con una facilidad y  prontitud sorprendentes.

El lunes próximo, la comisiou de la organiza­
ción del ejército celebrará otra reunión á que asis­
tirá el ministro de la G uerra ; y  ayer e l Consejo de 
ministros se ocupó casi exclusivamente délos asuu- 
tos militares.

En la Bolsa ha reioadj hoy agitación que no jus- 
tiflcaban las noticias d é la  Haya ni de Londres. E«ta 
agitación se explicaba por diferentes rumores, y se 
decía entre otros que el mariscal Mac*Mahon h a ­
bla sido llamado á Taris por el telégrafo, y  que u u i 
nota relativa á la fortaleza del Luxemburgo babia 
sido expedida ayer á  Uerlíii. La Bolsa cerró con 
uoa baja notable, pues se aseguraba alli y aun fue­
ra de Bolsa, que la  ta! nota era un ullimalum  de 
Francia á Prusia para que en el término de tres 
dias evacuase la fortaleza del Luxemburgo. Bis­
m ark se habia negado á que las fuerzas prusianas 
salieran de aqnel punto,y se adelantaban algunos á 
asegurar que mediaba ya un despacho en que se 
apreciaba esta negativa como un rompimiento be­
licoso.

Algo habrá que rebajar de estos terribles por­
menores; pero debo confesar, sin embargo, que el 
aspecto que presentaban hoy los amigos del Go­
bierno y la atmósfera que reinaba en algunos 
círculos oQciales no eran nada tracquilizadorcs, y 
y  que sin dejarse arrastrar  á un pesimismo exage­

rado las personas mejor informadas y más al tanto 
de la  política no negaban hoy que la causa de la 
paz europea perdía terreno á toda prisa.

Las tropas francesas que procedentes de Méjico 
e s t ia  en la Rabana no so detendrán alli pues por 
un despacho enviado por el cable se ha dicho á  La 
Ronciere que regrese inmediatamente á Francia.

En este momento me dicen que ayer aseguró en 
el consejo el mariscal Niel que en caso necesario 
podría presentar en campana un ejército de 20U,1H}0 
hombres.

La Independineía belg% publica los te lég ram a  
siguientes: * '

• Lóndrei, 5.—El representante de Inglaterra en 
la R ayaba  iofocmidu ayer i  su  Gobierno de que 
el Rey de llolaudkiha nato la s  negociteioaos reU- 
t i ra s  á la  ceúca d«l L u em b urgo , á fin de p r e K '  
nír las complicaoiaces internacionales que puedan 
surgir con motivo d« esta cesión.

Bertiii, 4.—Dicen de la Haya que el Gobierno 
holandés ha luformado o&cialcoeQte al Gabinete de 
Berliu de que no está decidida la cesión dcl gran 
ducado de Luxemburgo, y  que no se efectuará á n  
consentimienio de Prusia. •

El / ) i /« r» a d a M ^  egsM iqu» el Gobietoo inglés 
procede coa gran teserva m  l a  oumlion dal L u ­
xemburgo. y  que Us embajadoras iaglases en Pa* 
rls, Iteriia, la  RayKy Saa P e lenburga  haa  recibi­
do urden de no tratar de estacue<stiou.

Los despachos telegráficos más autorizados reci' 
bídos eo Madrid acerca de la  cuestión susc iuda  
entre Francia y  Prusia por los proyectos de ad ­
quisición del Luxemburgo, declaran que Holanda 
h a  manifestado terminantemeote que no accede í  
la cesión. Esta versión parece contradecir algo las 
dedafaciones anttriores tiecbas en seo tú lode que 
siendo ese Estado ̂ propiedad exclusiva del Rey, es­
te podia bacer librem eats la c m í o b .  Pruiía  por su 
parte  insúle eu que la célebre fortaleza, origen de 
la  cootieoda, ó se demuela ó sea ocupada por tro ­
pas federales, y  aun se asegura que i  estas fechas 
estará  ocupada por uua íuerta guarnición p ru ­
siana.

Respondiendo ¿ sir Roberto Peel el ministro de 
Negociosextranj''ros inglés lord Stanley , ha dicho 
que F ran o a  d>is6alu) anexionarse el Luxemburgo, 
y  que el Rey d** Holanda estaba dispuesto i  cederlo 
con tres condiciones:

■1.‘ Una indemnización pecuniaria para el Rey 
de Holanda.

2 .* Uq voto favorable de los habitantes del 
ducado.

¥ 3 . '  El asentimiento de las grandes Potencias, 
y  en particular de Prusia.

Al saber Prusia la existencia de las negociacio­
nes, las ha entablado por su parte con las P o ten ­
cias firmantes del tratado de 1859, entre ellas con 
Inglaterra. En la comunicación dirigida á Ingla­
terra, el Gabinete de Berha le ruega que disuada 
al Rey de Holanda de la  cesión y le  pregunta cómo 
interpretaría la garantía contenida en el tra tado 
de 1839.

Ei Gobierno inglés h a  contestado que la  cesión 
no podia hacerse sino con el acuerdo de todos los 
firmantes del tratado. Lord Stanley no ha tenido, 
sin embargo, inconveniente en manifestar dudas 
sobre que esta garantía sea aplicable á la cir­
cunstancia actual: porque el objeto del tratado es 
garantiiar los intereses del Rey de Holanda como 
gran duque de Luxemburgo y mantener la in te ­
gridad de su territorio; pero si el Rey quiere ceder 
su tertitorio , claro es que no se tra ta  de dichos in ­
tereses. La cuestión lo seria solo entre  Alemania y 
Francia. Lord Stanley anadió que como la  t r a n ­
sacción depende solo del asentimiento de Prusia, 
creia que no tendria buen resultado, porque duda 
mucho que Prusia dé su conseatimienlo. Lord S tan­
ley dijo por ñii, que habia recibido aviso del repre ­
sentante de Holanda de que las negociaciones h a ­

bían cesado.

Ayer recibimos de La Haya un despacho que dá 
la versión mas completa y  exacta del discurso p ro ­
nunciado en la Cámara neerlandesa por e l Sr. Van 
Zuyien. Contestando á la laterpelacion deThorbec- 
ke sobre la conducta del Gobierno neerlandés en la 
cuestión del Luxemburgo, el ministro de Negocios 
exttaojeros ha dicho: que la  cesiou del Luxembur­
go, y  por consecuencia la ruptura del lazo que le 
une á la  llolauda, son deseadas por este último 
pais-, pero que el gran duque no tomará ninguna 
resolución sin cerciorarse de que sus intereses se 
garantizan convenientemente.

Los periódicos banlbablado de sumas considera­
bles que se pagarán al gran duque; si esta es cues­
tión de indemnización, será la  mínima que puede 
obtenerse.

La Holanda, ofreciendo sus buenos oficios SBer- 
iin, tuvo presente las negociaciones posibles en el 
porveuir, por ahora no existen, porque todo está 
reducido á un cambio de notas y  documentos di- 
plumáticos entre iasgraodes Potencias.

El objeto de la cesión era  garantir el manteni­
miento de h  paz, pero una mala inteligencia de los 
despachos diplomáticos podía traer resultados com­
pletamente opuestos. Para Holanda hay cierta co­
nexión entre el asunto del Laxemburgo y el de Lim- 
burgo. Habiendo sido resuelto este último por la 
declaración hecha por el Sr. de Bismark, de que 
se dio lectura, el ministro anuucia que no se mez­
clará más ni oficial ni oílciosamenteen el negocio 
luxemburgués.

EL PENSAM IENTO E SPA N  "

MADBin, 9  DF, ABRIL DE I8fi7.

LAS CINCO LLAGAS DE LA ENSEÑANZA Pl'BLICA.

A R T IC U L O  V I.

l iem os llegado finalm ente á la quinta llaga de 

la  enseñanza pública: el m onopolio u n iv e rs ila -  

r io . E s ta  lla^a, repetím os, está en la  cabeza; c ir ­

cunstancia m uy de n o ta r ,  pues es sabido que 

en ta cabeza r e ú d e  lo  q ue  llam an lo.s ílsíólogos el 

sdBMrto com ún , á  donde van á p a ra r  todas las 

O p re s io n e s  recibidas por los o tros  órganos, án- 

tes de coñTertírse en sensaciones. Siguiendo, 

pues, esta notable semejanza, b ien  puede  aña ­

d irse  que esta qu in ta  Haga contiene con em inen ­

cia todas las o tras , con las cuales tiene una  co­

municación in t im a ,  en  cuya v ir tud  las c o n ­

c e n tra ,  y reduce  á  c ie rta  m a n era  de unidad 

to d a la  malicia de ellas, y  á  su vez las conserva 

vivas y frescas a limentándolas con el h um or co r ­

rosivo q ue  b ro ta  de esta llaga capital. P ero  h a ­

b lem os c la ram en te  ya sin  figuras.

¿Qué se en tiende  po r  m onopolio! «Llamo m o­

nopolio, responde á  cala p reguu ta  el Reverendo 

P adre  Taparelli, á  una ins tituc ión  cualquiera á 

q ue  conceden los Gobiernos el privilegio de ser 
la  sola dispensadora de la doctrina , o ra  se  ob ­

tenga este privilegio con la violencia, a r ran can ­

do los hijos del seno de su s  familias, com o lo 

liicíeron en  su tiempo las g a rra s  del águila na­

poleónica, ora  con vejaciones y f rau d esy  p a te n ­
tes y grados de bach iller , como la un iversidad 

francesa bajo la  casa de Orleans.> A esta defi­

n ic ión puede añad irse  u na  sola nota, y es, que 

e l monopolio universitario  solo ha sido ideado y 

concedido contra  1a Iglesia, es decir, con tra  la 

ü ü ica  institución que  ha recibido de Dios la m i­

sión de enseñar á  toda c r ia tu ra  en el universo 

mundo: In  m u n d u m  u n iversu m  pred íca te  onm i 
creaíMí’tF. T a n  cierto  es e s to ,  que los mismos 

fau tores  y partidarios del monopolio, despues 

de baber excluido de la enseñanza las influencias 

católicas, no han vacilado en p ro c lam ar lo que 
ellos llam an la libertad  cientifíca . escribiéndola 
en una  bandera  que hem os visto ondear en un 

dia verdaderam ente  aciago. .M’S claro: asi co ­

m o el monopolio universitario  consiste en excluir 

á  1a Iglesia de la enseñanza pública, la  libertad  

cien lifica  de la  e n señ a n za  m ono p o liza d a  se re ­
duce , como dice un  docto y piadoso profesor de 

la  U niversidad central, D. Vicente de ía F uen te ,  

°á la  libertad  de im p ugnar  e l dogm a católico, 

•e l  principio sobrena tu ra l , y, en una palabra, 

«todo lo que  directa  ó ind irec tam en te  se rela- 

ociona con la Religión católica.» De esta suerte  

se concilian dos té rm inos contradictorios, como 

son m onopolio  y  liberlad: el p rim ero  signílíca la 

prohibición de la enseñanza católica; e l segunda 

la  perm isión  de toda  enseüanza anti-católica. 

¿Pretende, po r  ven tu ra , la  Iglesia en tra r  en la 
U niversidad secu la rzada  para d ir ig ir  la ense ­

ñanza conform e á la verdad cuyo infalible m a ­

gisterio ella sola posee? Se le  niega la en trada  

en razón  del privilegio. ¿Y si es a lgún tex to  vi­

vo ó m uerto  qu ien  llama á las puertas del te m ­

plo? |Ah! entonces, no hay q ue  dudarlo, la li ­

b e r tad  cieutifica vela alli para abrírselas* de par 
eu p a r .

Que el monopolio es u na  llaga ab ierta , como 

las o tras  cuatro , po r  la secularización d e  la  e n ­

señanza, es u n  hecho evidente. E l espíritu  que 

engendró la ciencia enem iga de la fé en la ;  p rin . 

c ipale i cabezas del racionalismo con tem poráneo , 
p rocuró  na tu ra lm en te  que se propagase su  obra; 

y nada pudo ha lla r  mas adecuado para  su in te n ­

to  que el míuís tcrío  de la  enseñanza. Dos m e ­
dios exigía e l logro de este üii: el p r im ero , d e s ­
po ja r á  la Iglesia del predom inio que  de d e re ­
cho le corresponde y d e  antiguo poseía en  las 

sociedades cristianas; y  el segundo, c rea r  u n a  

enseñanza seglar, u n  sacerdocio de la ciencia  

libre. Poniéndose p o r  ob ra  am bos procedi­

m ientos, •sustituyese, dice u n  venerab le  P re la ­

do francés, la Universidad á la  Iglesia, ún ico  

cuerpo docente-, titulo que la misma U niversidad 

usurpó  empleándolo con cierta  com placencia 

afectada, a l idioma de la Iglesia, que así llam a á 

sus Obispos unidos con el Vicario de Jssucris i« .

Y m e  ha parecido oportuno  liotar esta a r ro g an ­

cia en una ins tituc ión  que pre tende dom inar tan  
orgullosaniente las in teligencias, y que glorián ­

dose d e  h a b e r  robado al a l ta r  el fuego sagrado 

de la ciencia secu la r iza d a  para s iem pre , p ro cu ­

ra  tenerla  lejos de toda inspiración bajada  de lo 

alto; y que  aun  lleva su  atrev im ien to  h \s ta  el 
pun to  de llamarse ¡gleiia  Juica/, pronta á  r e e m ­

plazar con su enseñanza la revelación divina y 

con su filosofía la religión de los franceses. > Asi 
hablaba Monseñor Mazenod, Obispo de Marsella, 

dirigiéndose al Rey Luís Felipe, en  cuyo reinado 

lloró la Religión el es trago  espantoso que  hizo la 

llaga del monopolio en la enseñanza y de u n  

modo ind irec to  en la  sociedad misma.

U em os dicho que la p resen te  llaga contiene 

em inentem ente  todas las dem ás que señalamos; 

y en prueba de esta verdad, c i tarem os un curio­

so pasaje escrito  en 1815 en son d e  alabanza de 
la Universidad de P arís ,  q ue  d ice asi: «¿Qué edu ­

cación dá la Universidad? N inguna. ¿Por qué? 

Po rqu e  esta es incum bencia del C lero. ^Pues no 

tenem os Capellanes (aM»wnjeri)? T endre is  todo 
lo que querá is ; pero n o  es esta la  cuestión. La 

cuestión se reduce  á saber ,  ai los jóvenes que  sa­

len de n u es t ra  Universidad tienen ó no religión. 

A horab ien ; yo os aseguro que  no. La razón de 
esto no es difícil de averiguar: n o  t ienen  reli­

gión, porque la  U niversidad, os lo  rep ito , no  ha 

sido establecida para  en señ a r  la Religión á  sus 

a lum nos.»— «No, señores, añade el¡ílustre conde 

Solaro , donde leemos la  c i ta  p recedente : la Uni- 

re re idad  no enseñará eficaz, au tén ticam en te  la 

Religión, po rque  este es e l ministerio de la Igle­

sia docente. Luego po r  la m ism a pue rta  echáis 

de los colegíosla Religión y la moral.»  i \o  des­

agradará  á n ues tros  lectores otro  pasaje curioso 

que leemos en el mism o a u to r ,  quien á  su vez lo 

copió de su  original francés, y  es iin brevísimo 

in terrogatorio  po r  el te n o r  siguiente:

«Despues de saludaros respe tuosam en te , yo os 

p regunto , docto bachiller: ¿qué sabnis mi punto  
k  Religión?— Nada.

¿E ntrá is  a lguna vez en la  iglesia?— Nunca.

¿Qué obras de caridad hacnis?— Ninguna.

P o r  la  m añana, ¿qué hacéis a l levantaros?— 
F u m ar .

¿Y de noche?— Bailo la polka.

Perfec tam en te .»

E n  cuanto á la  superlicialidad de los estudios, 

que fué la segunda llaga que  spflalamos, héla 

aquí b ro ta r  del seno mism o qao las engendra 

todas.» Ved ahora los m étodos francpses, dice el 

mismo au to r ,  regalados al P iam onte  por los 

sacerdotes de la ciencia clerical: *Tlifímn qrec  
e l m r s  la tín , vers ión , g ra m m a ire , h is to ire , es- 

criine, geographie, eq u ita lion , m ta t i o n ,  eos- 

m o g ra p lú e ,‘a llem a n d ,d isco u r s  la tín , gijmnas- 
liqiie, dessem , (im plificn fions.ph ía iq iie , 

que, e t mntaphisiqHi;, é th iq 'ie  e t m n le inn tiq iie , 

ch im ie , philosophie; orlorjrafe.o  Con poíias va­
r ian tes  lo m ism oq ue  en España; pero  oigamos 

lo q ue  sigurt en castellano; «Railan y t ienen  su 

rato de oracíon, com ulgan y se lavan las manos, 
se peinan y se confiesan; y todo esto formando 

en el p rogram a la mayor m escolanza; e jecú ta ­

se com o una consigna al toque de tambor: 

¿quién lo duda? l’ero  despues que  p o r  espacio 

de diez años se les ha peinado, lavado, acepilla­

do, a tracado  de griego, de la t in ,  de música, de 

aleman, d e b ís to r ía ,  de p rosa, de poesía, de cos­

mografía, d e  física, de metafísica, de filosofía y 

de ortografía , ¿qué es lo que  saben  de griego, 

de la t in ,  de m úsica , de alem an, de h is toria , de 

prosa, de poesía, de quím ica, d e  cosmografía, 

de ética, de física, de metafísica, de filosofía y 
de ortografía?....»  «No h a rem os  noso tros ta l 

p regunta , dice el conde Solaro, p o rq u e  los h e ­

chos hablan . ¿Y qué  han  respondido los hechos? 

Nada, sino que  el buen  sen tido  ha em igrado 

yéndose á la  luna .»

P u es  ¿qué n o  podíamos dec ir  d e  los libros y 

de los m aestros ,  do los textos vivos y m uertos 

con que se envenenó  la ju ven tud  francesa ú la 

som bra del monopolio? ¿Qué de aquellos profe­

sores formados po r  estos nuevos m étodos y odio­

sos monopolios, de un Jouflroy, d e  un D am íron, 

y  de tan tos discípulos de Coiisiu, q ue  en breves 

aúos d ifundieron las doctrinas p an t« s t ic3 s  co­

m unis tas ,  que estuvieron á pu n to  de a so la r la  

nación francesa?  Guando una  Universidad es 

católica, el e r ro r ,  que aun  puede deslizarse en 

ella, es solo parc ia l, y aun siéndolo, no hay tér> 
minos con qué p o n d e ra r  el daño  que  hace: ¡cuán- 
10 no dió  q u e  l lo ra r  á la Iglesia e l bayanismo 
de Lovayna y el galicanism o de la  Sorbona! ¿Qué 

no se rá , pues, el estrago sí la Universidad, to* 

mada de la  g angrena , es una  escuela cen tra l, de 

donde se trasm ite  el contagio á  toilas las otras 

escuelas seculares? ¡Ali! Y lo peor es, que  el 

m al en este punto es e l resultado de u n  trabajo  

lento  y cuasi secreto , q ue  n i los Gobiernos ni aun 

las m ism as familias suelen advertir .  P ero  dejad 

pasar a lgunos años: del connubio del monopolio 

con la libertad  científica sa ldrá  infaliblem ente 
uua especie de sociedad olicial, ilustrada á  la 

m oderna ; es decir, incrédula , cha rle ra ,  superfi- 

c ia l,  que se  encargará  a su vez d e  i lu s t ra r  á  las 

masas con escritos y  peroratas; y cuando  la so­

ciedad y el Gobierno estén mas tranqu ilos ,  oirase 
uua  correspondencia  s in ies tra  e n t re  los g ri to s  

de los que clam an p o r  la  libertad  científica y  los 
silbidos que escarnecen la au toridad  y amenazan 

de m ue rte  á  la sociedad.
¿Será preciso añadir  que  esta funes ta  afianza 

de la libertad  con la opresiou, uacída en  paires 

dominados, ó po r  la  idea p ro tes tan te  ó  por el r a ­

cionalismo impío, engendrado del espíritu  y aun  
de los principios d e  la Reform a, ü a  sido tam bién 

celebrada en la católica España? Aun an tes  que
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el principal au to r  de la  regeneración  d e  la en se ­

ñ a n z a  declarase q ue  la secu larisac ion  habia sido 

la base esencial de  esla obra , el insigne Lalmes 
advirtió , com o ya digimos, la profundísim a lla ­

ga del raonopotio. «Todas las cuestiones y difi­

cultades que aflijen á  la F ranc ia  en punto  á  ins­

trucción  pública, am enazan á la España  si con 

tiem po no se conjura  el peligro.» D esgraciada­

m e n te  el peligro no se con juró : e l sistem a d o ­

cente fué organizado como u na  inm ensa  m áqu i­
n a  cuyo m a n u b r io  creyó el Gobierno que  podría 

m anejar. ¡Vana creencia! T a n  vana como ia 

partic ipación aparen te  que Cué dada á la Iglesia 
en la d irección d é la  ins trucción pública. E n  re a ­

lidad se cumplió e n t re  noso tros  la  pa labra  de 

V. Cousin, que  la U niversidad es e l Estado en- 

seftando.

El Estado, en  efecto, lo h a  enseñado todo por 

medio de su s  universidades, ins titu tos  y  personas 

autorizadas por él con titu los universitarios; ¿y qué 

lia sucedido? Que no siendo el E stado  com peten* 

te  tocan te  al ju ic io  de las doctrinas , ni capaz po r  

consiguiente de unificarlas en la  verdad, faltan ­

do en  la enseñanza la sa i  que irapide la corrup* 

ci*n, el e r ro r  perv irt ió  los en tend im ien tos en  la  

m ism a fuen te  donde debían se r  apacentados por 
la  verdad, ó  p a ra  hab la r  más c laro , en la U n i­
versidad ce n tra l ,  donde 1»  llaga del monopolio 

m ostró  p r inc ipa lm en te  su  horr ib le  hediondez 

difundiéndose y com unicándose  á  todo el cuer ­

po de la  enseñanza pública. “Con el sistema 

del S r. P idal, decia Dalmes, y con el tiempo, se 

fo rm ará  una  reu n ió n  de cortesanos y de in t r i ­

gan tes  políticos.» Y en o tra  pa r te  anadia; ttSerá 

preciso que  las un iversidades se resignen á  verse 

llenas de profesores enviados de Madrid, como 

las oficinas de los dem as ram os, y  p o r  consi­

gu ien te  tan bien servidas com o lo están los 

empleos p ú b l ic o s , donde es proverb ia l 1a in ­

te ligencia  , el o r d e n , el celo del b ien p ú ­

blico.» Balmes hacia esta reflexión com en ­

tando las disposiciones m odernas que  con ­

fieren á  la U niversidad cen tra l  el privilegio 

de hacer doctores, y  p o r  consiguiente , de fo rm ar 

el m agisterio  de todas las Universidades de Espa­

ña . de donde salen tam bién  los profesores de 

Instituto. ¡Oh! ¿Quién le  h ub ie ra  dicho alinsigne 

filósofo que caba lm en te  en la  cá tedra  principal 

del afio del doctorado hab lan  de leerse los errores 

trascendenta les  á  que se referia  en  el prólogo 

q u e  puso á su  g ran  obra  de ¡ilosofia fw id a m e n -  

ta lt  «Me ha im pulsado á publicarla  ei deseo 

de . . .  p reven ir , en cuan to  a lcancen  m is débiles 

fuerzas, u n  grave peligro  que  nos am enaza: e l de 

in trodu c írsenos  u n a  filosofia  p la g a d a  de errores  

trascenden ta les ."  ¿Logró, po r  ven tu ra , su  in ten ­

to  patriótico? I lub iéra lo  c ie r tam en te  logrado, si la 

nueva, o scu ra ,absu rday pervers is im a  íllosoñaque 

com batió  a u n  án tes  que  es ta  e n t ra ra  en  E spaña, 

1)0 hub ie ra  nacido, crecido y propagádose en tre  

noso tros  á  la som bra  del monopolio, que la ha per­

m itido  Inocularse  calladam ente en ánimos despre ­

venidos, y  form ar escuela, y  enviar apóstoles á  va­

r ia s  Universidades de España, como en otro  tiem ­

po env iába lo s  suyos á tas facultades de F ranc ia  

e l panteísm o de Cousin, pro teg ido  d e l m ism o 

odioso privilegio. Y aqui es de ad vert ir  una  coin­

cidencia  n o ta b le , hija de esta sem ejanza. Res­
ta u rad o  que fué en  F ra n c ia  el o rd en  m ateria l y 

p a r te  del m oral, despues de la espantosa orgia 

revolucionaria q u e  sucedió á la  anarqu ía  de ideas 

sem bradas en  los ánim os po r  la en se ñ a n z a , el 

G obierno tuvo que  expu lsa r ú varios d e  ios p ro ­

fesores que el monopolio m ism o hab ia  formado. 

¿No hem os visto tam bién  nosotros u n  espec* 

tácu lo  sem ejante?

i 'e ro  razón es ya conc lu ir  el p resen te  d iagnós­

tico , a l c u a l . s i nos lo p e rm ite  e l lec tor, vamos 
á dar de m ano  evocando un  recuerdo  que  hoy 

parece  profecía , au n q u e  rea lm en te  fuera solo 

u n  acto de previsión vulgar. Diez años ha» 

ce , cuando comenzó á reg ir  ia  ley de estudios 

de 1857 , hoy v ig en te , com o se hubiese in a u ­

gurado  el curso  académico d e  aquel año p r o ­

nunciando el Sr. Sanz del R io u n  discurso 

lleno de dañadas id e a s , e n t re  o tras  la  in fa ­

libilidad del cuerpo  docente y la exclusión abso> 

lu ta  de la Iglesia de su s  dominios , e l au to r de 

las Cinco llagas  escribió en tonces, im pugnando 
e l d iscurso in au g u ra l ,  las siguientes palabras: 

«Voy á  com unicar todo lo que  en es te  punto  

sien te  m i corazon. La juv en tud  española que 
am a la ciencia, q u e  desea cultivarla  p a r a  d e d i­

carse  luego á la  en señ a n za ,  acude hoy á Ma­

d rid .  donde una funesta  cen tralización un iver­

s i ta r ia  ha puesto  las condiciones y los medios 

lodos de hab ilita rse  para  el profesorado. La cá ­

ted ra  que desem peña el S r .  Sanz del Río es ún i­

ca  en E spaña , de m a n era  que  su doctrina es co­
m o  la  fuente en que  han de b eb e r  los futuros 
m aestros d e  la  ju ven tud  españo la ; den tro  de

diez ó doce años ....... á n t e s , án tes  si hem os de

ju z g a r  po r  los fru tos ya producidos, esas d o c tr i ­

nas hab rán  tom ado asiento en universidades é 

ins ti tu tos , y ¡ay Dios! ¡qué enemigo tan podero ­

so  se prepara  con tra  la  fé católica, y  por lo tan­

to  con tra  la v e n tu ra  de la pá tr ía ,  si e l Sr. Sanz 
del Río enseña en  su cá tedra  las doctrinas  que 

profesa en su  discurso inaugural!»

JüAN Manuel Orti i  L ara.

En la sesión que ayer ce lebró  el Senado, y 
que  con tra  la co s tum bre  de este  C uerpo se pro- 

rogó, du rando  hasta  las siete y  medía, el G obier­
no  obtuvo u n  gran tr iu n fo , habiendo sido des­

echada la proposicion de los unionistas en fa­
vor del general S errano  po r  9 8  votos con tra  69.

Hay que advertir  que  todavia no han  tomado 
asiento en la  alta  C ám ara los senadores ú l t i ­

m am en te  n o m b rad o s ; p o r  co n s ig u ien te , que

la victoria del G abinete no se  debe á  este r e ­

fuerzo.
L a  sesión fué sob rem an era  in te resan te  para 

los que buscan en estos debates la.‘< cuestiones 

personales y de política p a lp i ta n te ,  los cuales 

p u d ie ro n  recoger gran cosecha de datos y  re la ­

ciones curiosas  y  p icantes.

Según dijimos, el genera l conde de Cheste 

vino de Segovía á defender su  conducta como ca- 

pitan  genera l de Madrid que e ra  á  la  sazón en 

que  fué detenido el duque de la T o rre ,  y lo hizo 
de la m a n e ra  caballerosa tan  propia de su  se­

ñoría , y al m ism o tiem po con sencillez y dig ­

n idad.
Ahora el interés político de los d eb a tesse  t r a s ­

lada al C ongreso de los diputados, donde se es­

pera  o ír a l S r .  Cánovas del Castillo y  a lgún  otro 

orador no tab le , ademas del señor m in is tro  de la 

Gobernación.

Po r el in terés  que  ofrece á  n u es tro s  suscrito - 

re s  y en especial para  la respetable clase ilel 

Clero, tom am os del D iario do las Sesiones  del 

v iernes, la  excitación que  hizo al G obierno el 

S r. N avarro  Vílloslada y la respuesta  del señor 

Arrazola, ministro de Gracia y  .Tusticia:

• El Sr. NAVARRO VILLOSLADA: Sin áoimo a l ­
guno de hostilizar alGobiecao de S .M ., n id e  em ­
barazarle siijuiera por un momento en au marcha 
política y  económica, y  movido únicamente por 
UD sentimiento de equidad y  justicia, voy á dirig ir­
le  una pregunta, reducida meramente á saber si el 
Clero está hoy al corriente en el percibo de sus 
asignaciones. Yo teogo noticias de que en varias 
provincias se hallaban estas obligaciones muy 
atrasadas. En la mayor parte de las diócosis lleva­
ba el Clero por lo ménos tres meses de no haber 
recibido parte alguoa de sus pequeñas y merma< 
das asignaciones: laa llamo pequeñas porque asi 
se desprende de los términos mismos en que está 
redactado el Concordato: las llamo mermadas, po r ­
que el Clero voluntariamente se ha sujetado á  un 
descuento gradual, para subvenir á las necesidades 
y  á los  apuros del Tesoro.

Quisiera saber pues del Gobiernode S. M., si son 
ciertas estas noticias, y  sí lo so n , como lo creo, 
quisiera que tuviera la bondad de decirme, si está 
dispuesto á hacer que el Clero perciba sus asigna­
ciones, por lo meaos tan pronto como perciben sus 
haberes los empleados de la nación.

El seílor ministro de GRACIA Y JUSTICIA (Ar- 
razóla): Me es muy fácil contestar a l S r. ViUosla- 
da. Cuando vinimos al poder, el clero tenia tres  ó 
cuatro meses de atraso, y  esa falta ha venido pe­
sando siempre sobre el clero y  sobre el Gobierno. 
Este Gobierno ha hecho esfuerzos grandes para po­
ner a l clero al corricate en la percepción de sus 
haberes; pero el estado del Tesoro no lo ha p e r ­
mitido. l ie  rogado, he hecho gestiones cerca del 
seaor ministro de Hacienda, qne también ha redo­
blado sus esfuerzos con este objeto, y  está á  pun ­
to de espetar que en breve podra, atender i  mejo­
ra r  la suerte del clero; y  sobre todo, a tender á 
que cuando no cobre el clero, no cobren laa de- 
m4s ciases. Es lo que puedo decir por el momento 
al Sr. Villoslada, cuyo celo aplaudo, aseguráudole 
que en e s tap a r te  está identificado con el mío.

El Sr. NAVARRO VILLOSLADA: Doy las gracias 
mas cumplidas alseAor ministro de Gracia y  J u s t i ­
cia por su benévola respuesta: no dudaba un solo 
momento al exponer la razou de mi p regunta , de 
que interpretaba ios deseos dcl Gubierno de S. M.. 
y  el Gobierno de S. M. debo decirlo leaimente, ha 
satisfecho por completo los míos al declarar que 
el clero percibirá sus dotaciones cuando las perc i­
ban las demás clases que cobran del Tesoro.

P o r  e l correo  de In g la te rra  recib im os la  s i­

guiente n o t ic ia :
<No creo que generalmente sepan sus lectores 

que se h a  verificado una fusión entre e l conde de 
Chambord y su primo el conde de París, actual re ­
presentante de la casa de Úrleans. Ilabiendo el d u ­
que de Aumaie mostrado tendencias á rivalizar con 
su sobrino, el conde de l ’arís, tuvo el buen senti­
do de conocer lo insostenible de la  naturaleza de 
su posícion, y  en una carta  que está circulando 
entre sus partidarios en Francia, h a  hecho su su ­
misión incondicional al conde de Chambord, y  ex* 
hortado á  sus amigos á hacer otro tauto. Como esto 
desagrada mucho á la parte  más ardiente orleanis* 
ta ,  se ha hecho lo posible por suprimir la  carta; 
pero el suceso ha llegado á  traslucirse, y  tiene de­
masiada importancia en la historia contemporánea 
para que deje de hablarse de él.

>E1 duque de Nemours, que siempre ha sido p a r ­
tidario d e la su m ís io u d e la  ram a de Urleans, según 
se cree aprobará completamente esta conducta en 

cuanto llegue i  tener publicidad.-

Leemos en  E l Español:

• Varios señores Prelados han venido á tomar 
asiento en la alta  Cámara para asistir á  sus deba­
tes durante la actual h gislatura.

En la votacíon de ayer tarde no tomó parle n in ­
guno de los senadores últímamcnCe nombrados. 
Los que tienen ya aprobadas sus calidades no han 
ju rado  todavia.

El sefior Arzobispo de Zaragoza, qne llegó ayer, 
no ha jurado aun su cargo de senador.»

Leem os en L a  E spaña  de hoy:

•A última hora se decia en los círculos políticos 
que habían presentado ó estaban en vísperas de 
p re se n ta r la  dimisión d e s ú s  destinos, los seño­
res Chacón y  Durán, Ortiz de Zúflíga, Sánchez Sil­
va , Portilla, Carramolioo, Cárdenas, el general 
Soria, Morales, Puigdevan y  algún otro elevado 
funcionario público, qne votaron ayer con la  opo- 
sicion en el Senado. Parece natural que se confir­
me la  noticia.»

L a  fíegeneracion  de anoche, confirm ando la 

no tic ia  que hace  dias hem os dado de que el ge­

n e ra l  0 ‘Donnell no pensaba volver p o r  ahora  á 

E spaña, añade lo  siguiente:

• Otra noticia, y  esta es nueva y curiosa. El d u ­
que de Tetuan so separa del unionismo, ó, s i se

q u ie re , los unionistas del Senado y del Congreso 
se separan del duque de Tetuan. Es probable que 
L a  PoUlica niegue el hecho: pero La Politica sabe 
mejor que nosotros (que lo hemos sabido por ca­
sualidad, aunque con certeza), que hay tres cartas 
del duqae de Tetuan á  tres personajes ex-amigos 
suyos, en las que les dice que por esto......  (reser­
vamos el esto) y  lo olro ...... (también reservamos
lo otro) y  lo de m ds allá ...... (este más allá no nos
cabe dentro del cuerpo, pero también nos queda­
mos con él) piensa permanecer m defin idam nte  en 

P a rís . '

Ayer han  jurado en laslta Cámaralos senado­
res señores Arzobispo de Zaragoza, conde viudo de 
Torre-lHarin, D. Gerardo de Souza y D. Antonio 

Estrada.

El Consejo de Estado ha comenzado á tra ta r  de 
la cuestión relativa á la declaración de buena p re ­
sa del Tornado, por haberse inhibido el tribunal 
supremo de Guerra y  Marina que en este asunto 
entendía, en conformidad con la  petición de los in ­
teresados apelantes.

La noticia que h a  dado el telégrafo sobre queel 
Gobierno español habia propuesto el arbitraje de 
Francia para las cuestiones tendientes entre Espa­
ña é Inglaterra , no es cierta según se ha dicho 
a y e r , porque entre estas dos Potencias no existe 
ninguna cuestión grave pendiente.

El senador D, Francisco de Cárdenas se ha ex­
cusado de pertenecer á las comisiones permanen­
tes de cuentas y  presupuestos por haber sido de­
signado para otras comisiones. E! Senado ha dis* 
puesto que se proceda á su reemplazo.

El dictámen de la comision del Congreso sobre 
el bilí de indemnidad pedido por el Gobierno, es 
el siguiente:

<La comision del Congreso llamada á dar dic tá ­
men acerca del proyecto de ley que declara al Go­
bierno exento de la responsabilidad en que haya 
podido incurrir por sus medidas de carácter legis­
lativo, á las cuales a l mismo tiempo se confirma 
esta calidad, ha meditado profundamente, ha dis­
cutido oyendo una y otra vez laa m ásám plías es- 
plicaciones del Gobierno, y  cree interpretar los 
sentimientos y  los deseos de las secciones que la 
han elegido, proponiendo ta  aprobación del pro­
yecto y  haciéndolo suyo en todas sus partes. Cuan­
do se tra ta  de la  salvación de los grandes intere­
ses sociales, de los principios en que descansa lo­
do el orden político, el trono, las instituciones, la 
integridad y el reposo de la pátria, no puede ha­
ber diferencias de apreciación ni de criterio, y  no 
lo s b a  habido en el seno de la comision, la cual 
se complace en reconocer el noble fin á que se han 
encaminado los actos del Gobierno, para los cuales 
se pide un voto de indemnidad, y  los beneficios 
que pueden todavia producir á  la nación, no del 
todo repuesta délos  ataques revolucionarios.

Po r estas consideraciones, la comision tiene la 
honra de someter al Congreso el siguiente proyec­
to  de ley:*

El articulado está en un todo conforme con el 
proyecto presentado por el Gobierno.

En el arsenal del Ferrol se hallan actualmente 
esperimentando reformas, reparaciones y carena; 
la  fragata  Blanca, cuyas obras adelantan mucho, 
el vapor San Francisco y  la goleta Carjiiad. Ade­
mas se trabaja en las fragatas Principe Alfonso, 
Princesa de Asturias, Zaragoza y  Victoria. Estas 
dos últimas deberán hallarse en disposición de na­
vegar dentro de un breve plazo.

Se cree que el Sr. Rios Rosas regresará de Ca­
narias en el primer vapor correo que de aquella 
isla llegue á  Cádiz.

Ayer quedaron sobre la mesa del Senado los 
dictámenes de la comision de exámen de calidades 
proponiendo la admisión de los Sres. Castro, Orovio 
y general San Román.

El siguiente despacho telegráfico ha venido feliz­
mente á  sacar de dudas á los que temían que h u ­
biese pasado algo grave al correo de las Aotillas:

Cádiz, S .— A las seis de la  manana de hoy ha 
entrado en este puerto el vapor-correo de las An­
tillas.

Las causas del retraso han sido unos fuertes y 
constantes temporales que ha experimentado, hasta 
e l punto de tener que mantenerse á la capa por 
espacio de algún tiempo, sin poder adelantar ni una 
milla.

En el mismo buque-correo, que es el titulado Ca- 
narias, viene el Arzobispo de Méjico.

Dice L a  í'poca:

• Correspondencias de Lóndres vuelven á hablar 
de la posibihdad de un arreglo general de la deu­
da española que se someterá al exámen de las 
Córtes.-

Dice un periódico:
■ Escriben de París que hasta Mayo no vendrá á 

Rayona el duque de Tetuan, aunque otros creen 
que viajará por Alemania.

El príncipe imperial aun no está completamente 
restablecido. La Emperatriz buena. El horizonte 
muy encapotado, y  todas las probabilidades en 
favor de una guerra en este ano.>

El sefior marqués de Roncali se ha excusado ayer 
de asistir á la  sesión delSenado por hallarse e n ­
fermo. Análogas comunicaciones han enviado el 
general Lavífia desde Villavíciosa, D. Joaquín José 
Casaus desde Toledo, y  D. Vicente Pimentel desde 
el Escorial.

Según dice L a  España, los senadores progre­
sistas han acordado no asistir á las sesiones de la 

alta Cámara.

A causa de la suspensión del viaje de los Reyes 
de Portugal y  de la primaveral temperatura que 
disfrutamos, considera probable L a  j^poca que sus 
Majestades se trasladen á Aranjuez del 14 al 10 
del mes actual.

E l Español, que ha tenido ocasion de leer un 
número de la Liberté, ataca fuertemente á su d i­
rector y  propietario, con motivo de un comunica­
do que aquel periódico ifiserla.

Según losdatos que publica la  Gaceta, ha resul­
tado en el mes de Febrero último un aumento de 
98,Gí)ó escudos C90 milésimas, respecto á  igual 
mes del a t o  anterior en la recaudación de los im ­
puestos y  rentas eventuales. El aumento obtenido 
en el ramo de hipotecas importa 51,446 escudos 
coD 983 m ilésim as; el de la renta de aduanas, 
378,603 con 71; el de los derechos de policía sa­
nitaria, 15,I H  con 311, y  el de la renta  de papel 
sellado, 1D,373 con 131. Los demas ra lo re sh a n  su ­
frido baja La que h a  experimentado el impuesto 
de consumos asciende á lO-.'íSS escudos con 372 
milésimas; la dé los sellos sueltos á 17,992 con 165; 
la de la renta  de tabacos á 55,671 con 301; la  del 
impuesto d é la  sal á 44,652 con 977, y  la del ramo 
de loterías á 211),761 escudos.

Las secciones del Congreso han nombrado para 
la  de corrección de estilo, á los señores Fernandez 
Espino, Nocedal, Valero y Soto (D. Juan), Moyano, 
Bertrán de Lis, Catalina y Navarro Vílloslada.

Ayer fué recogida por sesta vez La Politica, y  
hoy lo ha sido por tercera el El Cascabel. Cree­
mos que ambos periódicos habrán optado per la 
denuncia.

En la diócesis de Orense se ha sacado á oposi- 
cíoQ el curato de término de la  iglesia de Sao 
Pedro de Moreiras, vacante por fallecimiento del 
que la  servía; el tiempo para presentar solicitu­
des es el ordinario, principiándose á contar desde 
el 23 de Marzo.

En el segundo número de un periódico que ha 
principiado á publicarse con el titulo La C risis, 
leemos la <noticía de que algunos banqueros ale­
manes piensan pedir autorización á la s  Córtes para 
crear en Espdña un Binco nacional de Emisión.»

NOTICIAS G ENERALES.

A yerm aA aan  h a  puesto  fio  á g a e x i ^ t e D -
cía, disparándose un arm a de fuego sobre ia sien 
derecha, un caballero que hacia pocos días habia 
llegado á Madrid. Ei inspector det distrito dió co­
nocimiento al juzgado iamedíatamente, el cual se 
constituyó en el sitio de la ocurrencia dando p r in ­
cipio á instruir las oportunas diligencias y  dispo­
niendo la traslación del cadáver al depósito del 
hospital. Parece que el infeliz suicida era  comer­
ciante de fuera de Madrid, de unos tre in ta  y tan ­
tos afios de edad, casado y que el mal estado de sus 
negocios, según se dice, le ha conducido á  cometer 
este crimen.

I*t>r u na  d isposio ion  m u y  acertad a  «le la
autoridad se h a  quitado una gran parte d é lo s  g ran ­
des cajones y  puestos de carne y comestibles que 
había en la plazuela del Rastro, dejando en aquel 
sitio una espaciosa calle por la que pueden transi­
ta r la gente y los carruajes con mucho desahogo. 
Bueno seria que se adoptara algún medio análogo 
para evitar la confusion que hay ahora por el es­
ceso de vendedores, en otros mercados púbhcos, y 
sobre todo en el del Cármen, donde no solamente 
está ohstraii^a la  plazuela, sino también todas sus 
calles inmediatas.

A unque s e  dijo que en  e l  m es  d e  ü larzo  
debía emprenderse de nuevo en el paseo de Reco­
letos la obra del convento de Sao Pascual, no ha 
sucedido así y  continúa todavia parahzsda. Créese, 
no obstante, que muy pronto d a r ín  principio los 
trabajos para seguirlos sin mas interrupcionea bas­
ta su conclusión.

E n  la  cap il la  d e  l*aIa4*io ge es tá  c e le ­
brando, seguu ha sido siempre costumbre, la n o ­
vena de Dolores, predicando por las tardes diferen­
tes oradores, conocidos todos por su elocuencia y 
vasta erudición. Los ejercicios concluyen con un 
solemne Stabal Matcr i  grande orquesta.

L o s  diputados c a la la o e s  que se  r e u n ie ­
ron anteaver se constituyeron en comision nom­
brando presidente al Sr. Mas y Abad, camo mas 
antiguo, y  secretarios á los señores Rrunet y  F í- 
valler.

S e  b a  dU pnesto  d e  R e a l  ord en  que, s in
perjuicio de la penaá  que se haga acreedor por el 
resultado que ofrezca eí sumario, sea dado de b a ­
ja  en su cuerpo sin derecho á  volver a l mismo bajo 
ningún concepto, el oficial segundo de adminis­
tración militar D, Vicente Reina y López, encar­
gado de efectos y  caudales del material de artille ­
ría  de la plaza ue ilostalrich, por haberse ausen­
tado de su destino sm  conocimiento del goberna­
dor de aquel punto y  sin permiso de sus jefes.

jlusiiuli«ui0 «e lia m and ado tam bién  de
Realórden, dar de baja coa la misma prohibición 
de no poder ingresar en el cuerpo á que ha perte ­
necido por haberse ausentado sin autorización de 
su casa y  destino, despues de haber demorado y 
entorpecido la  entrega de los efectos de artillería 
que tenia á su cargo, el oficial segundo de admí- 
nístraciou m íh tar D. Eduardo Fernandez Bour- 
deaux á quien como a! anterior se le está siguien­
do causa por el tribuna! competenie.

S e g n n  el plan j;eaera l d e  la  red  d e  f e r ­
ro -can iles españoles, que ha de publicarse en b re ­
ve, el camíDO de Granada vendrá á enlazarse con 
Madrid por la linea general que ha de seguir hasta 
Almería, y  empalmará también con la  linea de Ma­
laga por medio del trayecto por Loja, ya en cons­
trucción, terminada en dos secciones estremas, y  
de la cual falta solo la difícil sección de Loja á 
Antequera. Ademas hay  o tra  linea que ha de unir 
á Graoada coa Murcia.

CI tribunal d e  com erc io  d e  P a r i s  h a
pronunciado sentencia en la demanda intentada 
por D. Francisco Saquin, ingeniero jefe de trac ­
ción y material, contra la compaciia de los ferro­
carriles de Madrid á  Zaragoza y Alicante, conde­
nando á  esta al pago de 32,l)lH) francos de indem ­
nización ygasto sde  viaje por haberle destituidode 
su empleo sin motivo alguno para ello.

C on e l  t itu lo  <l^a P ro p ied a d  ■ s e  ha  e s t a ­
blecido en esta córte una sociedad comandiiaria 
que tiene por objeto la esplotacíon de grandes ex- 
tensiunes de terrenos en muchas provincias, y 
principalcaente en nuestras costas del Mediterrá­
neo, cultivando en ellos la  caña de azúcar y  el a l ­
godonero, estableciendo la  fabricación del azúcar 
y la reforma de la  elaboración del aceite.

S e g ú n  d ice  un  p eriód ico , s e  h a  pedido
autorización para establecer en esta córte una so ­
ciedad intitulada L a  Rcembolsadora del ronsumt- 
dor. con el objeto de reembolsar á sus asociados 
de las cantidades que inviertan en cualquier uso de 
la vida, ya sea por los artículos de primera nece­
sidad, ya por objetos de adorno, lujo, etc.

PA R T E RELIGIOSA.

Sasios db hoy. Santa Maria de Cleoféy Santa 

Casilda.

SiHTos DE MA.lAKA. Sofí Daniel y  Snn Ezequiel, 
profetas.

CÜLTOS.

Se gana el jubílen de Cuarenta lloras en la  igle­
sia de las Recogidas, calle de l lo rta leza , donde 
por la mañana habrá &iisa mayor con sermón que 
predicará D. José Ramírez Negro,y por la ta rde en 
los ejercicios de la novena será orador D. José An­
tonio Romero.

Continúan celebrándose las novenas y  setenarios 
de la Virgen de los Dolores, y  predicarán : en San 
Sebastian, D. José Pascual ea  la Misa mayor, y 
el Padre Montalbaa en los ejercicios de la tarde; 
en Santo Tomás, D. Antonio Chico y  el Padre Ci­
priano Tornos; en Santo Domingo, D. Leopoldo 
Briones y  í .  Antonio Acebo; en San Márcos, el P a ­
dre  Montalban y  D. Luís Crespo P eü a lv e r ; en los 
Serfitas, D, Eugenio Aguado y D. Pedro Alarcon. 
Solo predicarán en los ejercicios de la ta rd e ,  en 
el oratorio del Espíritu Santo, P. José Rivas; en 
las Arrepentidas D. Mariano Gaspar; en la Capilla 
Rea!, D. Antonio de Zafra y  C antero , predicador 
de S. M.; en San Antonio de los P ortugueses , don 
Manuel Solis; en A tocha, D. Sanios Carrillo; en 
las Escuelas Pias de San Fernando, D. Luis Peral­
ta; en D. Juan de Alarcon, D. Gregorio Sevillano; 
eu San Luis, D, Gregorio Montes, y en Monserrat 
el Excmo. Sr. Claret.

Vjsitadíla Córte de María.—Nuestra Señora 
deLoreto en su iglesia; la del Sagrario en San Gi< 
nés, ó la  de la Vida en Santiago.

Se reza de la  Feria, con rito semi-doble y  color 
morado.

CORREO DE HOY.
La Gacela general d e  la  A le m a n ia  d e l N orte  

dice en su n úm ero  d e l 4  da Abril;
• En lo que concierne al asunto de Luxemburgo, 

háse calmado un tanto la agitación que reinaba 
en estos últimos dias, aunque continúan, pero sin 
fundamento, los rumores alarmantes. Entre tanto 
las últimas noticias de París y  de la Haya dan otro 
giro á la cuestión que en los dias p recedentes.

Hay una cosa cierta, y  es que las negociaciones, 
si han existido, han sido suspendidas provisional­
mente. Es evidente que no se ha podido olvidar 
que la cuestión del Luxembucgo tiene un carácter 
europeo, pues varias grandes Potencias son garan ­
tes de los tratados que se han hecho con motivo 
de este Ducado. Se puede, pues, pensar que la in ­
terrupción de las negociaciones pone fin á todo 
género de tratos particulares, y  es creíble que el 
porvenir del Luxemburgo será por un amistoso 
acuerdo arreglado finalmente de una manera satis ­
factoria para Alemania y  Prusia.-

La Independencia  belga publica los s igu ien tes 

te legram as;
• Lóndres, viernes, 5 de Abril.—El Gahiuete de 

Saint-James ha sabido ayer por medio del minis­
tro  de Inglaterra cu el Haya que el Rey de Holan­
da ha roto las negociaciones relativas á  la  cesión 
del Luxemburgo, á  Qn deev ita r  las complicaciones 
internacionales que pudieran surgir con motivo de 
esta cesión.

• Berlín, 4 de Abril.—Dicen del Haya que el Go­
bierno holandés ha asegurado oficialmente al Ga­
binete de Berlinque la cesioa del Luxemburgo no 
está concluida y que no se efectuará sia consenti­
miento de Prusia.*

Se s a b e , dice E l In te r n a c io n a l ,  que  el Go­

b ie rno  inglés trabaja  con  la  m ayor rese rva  en 

la  cuestión del Luxem burgo  y que los em bajado ­

res  ingleses en P a r is ,  B erlín , e l Haya y S a n P e -  

te rsburgo  h a n  recib ido o rd en  de no tr a ta r  de se­
m ejan te  cuestión .

L a  Gacela de la Bolsa, de Berlín , dice que 

Mr. Denedetli, en  u na  en trev is ta  re c ien te  con 

Bísm ark, le h a  expresado el deseo y la espe ­

ranza del E m perador N apoleon, de rec ib ir  en 

Paris  d u ran te  la E-tposicion, las testas co ron a ­

das y especialm ente el Rey G u ille rm o , para 

orillar po r  medio d e  explicaciones personales 

y de una  m a n era  eficaz las diferencias que 

existen.

Decíase el sábado pasado q ue  Maximiliano e s ­
taba en Q uerétaro  á  la cabeza d e  las tropas que 

se han m antenido fieles; que sus comunícacíoties 

con Méjico hab ían  sido cortadas, y  que  estaba 

cercado. Despues acá, las noticias son  más sa­

tisfactorias. E l  g enera l Mejía h a  de rro tado  á 

Escobedo, y los im perialistas h an  vuelto á  ocu ­

p a r  San Luis de Potosí. E l E m p erad o r  está  dec i­

dido á  defender su  carona  á prec io  d e  su  vida. 
Una d erro ta  le  perdería , y una victoria no b as .  

ta rá  para  salvarle; sin  em bargo, podrá a r r a s t r a r  

en  pos de si m uchas poblaciones simpáticas, 

p e ro co b a rd es ,  que  tem en  las te rrib les  v en g an ­
zas de los d isidentes. Todavía no  se puede espe­

r a r  la salvación del Im perio. S in em bargo, el 

o rden  y la paz d« Méjico dependen de ello. Si 

Juárez  tr iunfa, tr iun fan  con  él, y  acaso para  

siem pre, la proscripc ión , el pillaje y la g u e rra  
civil.

ULTIMA HORA.

CONGRESO.
La sesión ha sido m uy breve. El Congreso ha 

aprobado sin discusión los dictámenes de la cemi- 
aion de actas que ayer quedaron sobre la  mesa.

Antes de en trar en ia orden del día, el señor mi­
nistro de Estado ha contestado á las preguntas que 
días pasados le dirigieron el Sr. Bertrán de Lis y 
el señor Martínez Cuartero, el primero sobre la 
cuestión de Roma, y  el segundo sobre la  del Tor­
nado.

La respuesta del señor ministro ha satisfecho so­
lo  hasta cierto punto al Sr. Bertrán de Lis, y  por 
completo al Sr. Cuartero.

Mafiana empezará la  discusión sobre la respon* 
sabilidad ministerial.

CORTES.
SENADO.

r n t S l O E ^ I C l A  D £ L  E X CM O . S E Ñ O R  M A R Q U É S DE 

M IR A F L O R E S .

E x tra ’ o oficial de la sesión celebrada el dia  8 de 
A bril de 1807.

Se abrió la sesión á las dos y  cuarto , y  leída el 
acta de la anterior, fué aprobada.

Ayuntamiento de Madrid



Sie recibioroa coa agrado y s e  a c o r d e  repartir á 
los seftores senadores 274 ejemplares del 
de! Nomenclátor da ¡ospuebíosde hÁ
res que remitid el se to r presidente de! (-on J

“ E Í S ' d o i u e d ó  enterado de «na comamcacion 

ea que el seOor ministro .1 --ai (jg.
fech \ I.» del corriente mes

® También lo quedo de otra comunicación del se- 
.  ^ f n i i t r r .  deGracia y  Jusücia trasladando con 
fecha 4 del corriente roes el real decretó de 3 
de Agosto del ano último, en que se d a b a  pue- 
va oígaoizacioD á la  secceUna de dicho mims-

'^S^recibieron con agrado y  se scordó distribuir 
á los  señores senadores, 250 ejemplares de los p re ­
supuestos detallados del afio Í 8t>6 áC7 que remitía 
el señor miaistro de Hacienda.

Se recibieron asimismo con agrado y  se acordó 
también distribuir á  los seílotes senadores, 260 
ejemplares de los Jtesúmenei ffenerales de ■presu­
puestos municipales  jjor ingresos y  gastos, corres- 
pondieatcs al pjercicio de! afio económico de 1864 
á 65; y  otros 2(iO ejemplares de los fíetúmenes de 
las cuentas provinciales, correspondieates al mismo 
ejercicio, ejemplares que remitia el señor ministro 
de la fiobernacion.

Dióse cuenta, y  el Spoado quedó enterado, de 
una comunicación en que e! Congreso de señores 
diputados participaba con fecha 4 del corriente 
mes su constitución definitira, habiendo elegido 
presidente al Sr. D. Martin Delda; yice-presidentes 
á los Sres. D. Juan Valero y Soto, marqués de la 
Merced, D. Cárlos Coronado y D, Benito Plá y 
Cancela: y  secretarios á los seftores conde de To- 
reno, marqués de Pidal, D. Manuel Batanero y don 
Rafael Cbacon.

También !o quedó de que la comision de exámea 
de calidades habis elegido presidente al Sr. D. Ven­
tura González Romero, y secretario al sefior conde 
deMaceda.

Asimismo lo qaedó de que el Sr. D. Francisco 
de Cirdeoas se excusaba de pertenecer á la comi­
sión permanente de cuentas y  á la de presupues­
tos en razón á  haber sido también nombrado para 
otras comisiones, y se anunció que por la sec­
ción correspondiente se pcocedena á su reem ­
plazo.

Lo quedó igualmente de que el seftor marqnes 
de Roncali se excusaba de asistir á la sesión por 
hallarse enfermo. ,  , .

Quedólo también de que los Sres. Ii. José Mana 
Lavina desde Villaíiciosa, D. Joaquín José Casaus 
desde Toledo, y D. Vicente Pimentel desde el Es­
corial, participaban que e l mal estado de su salud 
no les perniitia presentarse en el Senado.
C.Se anunció que los señores conde do Casa-Ro­
jas, marqués de las Torres de la Presa, duque de 
la Torre, D. Antonio Rentero y  Villa, D. Tomás Cas­
tellanos, D. Juatt de Lara. D. José María Valterra 
y conde de la Nava del Tajo ingresaban respecti­
vamente en las secciones tercera, cuarta, quinta, 
sexta, sétima, primera, segunda y tercera.

Se leyeron y quedaron sobre lam osa, para dis­
cutirse en la próxima sesión, los dictámenes de la 
comision de exim en de calidades relativos á  las de 
los Sres: D. Eduardo Fernandez San Román, don 
Manuel de Orovio y D. Alejandro Castro.

Previo anuncio del seflor Presidente, juraron, 
tomaron asiento en el Senado é ingresaron respec­
tivamente en las secciones cuarta, quinta y  sexta 
los señores conde de Torres Cabrera, D. Antonio 
Estrada yD . (lerardo de Souza.

El Sr. RODRIGUEZ VAAMONDE: Pido la palabra 
para  dirigir una pregunta al Gobierno de S. II.

El Sf. PRESIDENTE: V. S. la tiene.
El Sr. RODRIGUEZ VAAMONDE: El Senado sabe 

que á íinesde la  legislatura última, en los princi­
pios del raes do Julio, se promulgó una ley en virr 
tud  de la cual quedaba autorizado el Gobierno paa- 
suspender en toda la  Monarquía ó en cualquiera 
parte  de ella e l a rt .  7 “ de la Constitución, dicién­
dose que en la próxima legislatura e l Gobierno da-

■ ría  cuenta á las Cortes del uso que hubiera hecho 
de aquellas facultades extraordinarias. Ahora bien: 
á ejemplo de lo que se ha hecho con autorizaciones 
sem ejantes,yo habia c re idoqueal llegarla  ap e rtu ­
ra  de la legislatura, esas facultad es desaparecerían, 
y  que el Gobierno entraría en el periodo marcado 
en el art. 2 ." de la ley, que es el de dar cuenta á 
las Córtes.

En el día pasado oi las palabras dichas por el 
seOor ministro de la  Gobernación en otra parte, 
manifestando que esa ley excepcional continúa, y 
que seguiri hasta el día en que el Gobierno tenga 
por conveolente dar cuenta á las Córtes, sin que 
ese dia se haya fijado aún. Como esto fuá dicho in- 
cidentalmeníe, pudiera suceder que no faese el v e r ­
dadero modo de pensar del Gobierno, y  por consi­
guiente ántes de entrar en los debates de esta legis­
la tura, rae permitiré rogar a l Gobierno de S. M. se 
sirva decir si esa opinioQ manifestada por el seAor 
ministro de la Gobernación es la del Gobierno, y  si 
este entiende que estamos bajo el imperio de la ley 
excepcional.

El señor ministro de la COBERKAC10>*: El señor 
senador pregunta si el Gobierno entiende quo la 
supresión de garantías formulada en una ley, á la 
cual no han coocurrido los individuos que lo com­
ponen como consejeros de la Corona, sino como se­
nadores ú diputados, ó desde fuera con sus simpa­
tías, subsiste: y  esta pregunta se refiere á un h e ­
cho. y n o  á  una opinioo, pues lo que la ley dice 
es lo que entienda- el Gobierno. Si en la ley se  h u ­
biera querido decir otra cosa, la materia es bas­
tante  grave para que hubiera dejado de consig­
narse.

Hay una indicación del seüor seaador relativa á 
la  ópoca en que se ba de d a r  cuenta i  las Córtes, 
y  el Gobierno ha dicho ya en el otro Cuerpo cole- 
gislador, y  tiene el honor de repetirlo eae s te ,  que 
dará cuenta del uso que h a  hecho de esa autori­
zación, sin que  entretanto sea discutible lo que 
dice la ley, porque no cabe en ella más interpre­
tación que el texto expreso á  que el Gobierno se 
atieoe.

E^S^. ROÜIUGÜEZ VAAMUNDE: Coa lo mani­
festado por el señor ministro de la GoberDacion, la 
situación se ha hecho perfectamente c la ra ; vamos 
á e a t r t r  ca.-grandes debates, haciéndalo bajo el 
imperio de esa ley excepcional, que está ea  manos 
del Gol»ierno , e l que dispondrá de nosotros como 
tenga por conveniente.

El seüor miuistro de la GODERSACION; Debo 
hacer presente que el Seoado deliberó la última 
vez en este lugar bajo el estado de sitio; y  S. S., 
que eatónces' ocupaba el puesto qus  abora, no 
echó de ver es?, gravísima círeunstancía que hoy 
hace nntar con el talento que le distíngae, y  aun 
afiadiró que ni las causas de aquel estado de sitio 
ni las de 1* ley de que se trata son creaciones 
nuestras. Doloroso es que las deliberaciones de las 

fe Córtes hayas deveriftcarse cuando el Gobierno ne-
l '  cesita medios represores para hacer frente é gran-
Í des pe lig ros ; pero preferiría el Senado deliberar, 

no en este estado de cosas, sino bajo la  presión de 
un estado social, tumultuario y  mucho más excep- 

í* cional. Esta es la cuestíoo.
El Sr. BODBIGrEZ ViA^rOlíDE: Me reconviene 
señor ministro de la Goberaacion porcpe no hi- 
Diugnnj clase de protesta ea la ocasion i  que 
señoría se ka referido sio tener en cuenta que 

®8ta ,nofaénecesaria, porque otros wüores senado- 
• p  iQterrogarou ya á aquel Gobierno respecto á si 

esisdo de sitio afectaba de alguna nJanera á la  
condición del senador y  á la  libertad que necesita­
ba el debate, á lo que bI señor general 0 ‘Donnell 
contestó de una manera solemne que no afectaba 
®i podia afectar de modo alguno á los señores se­
nadores y i  los sefiores diputados, y  eo estadecía- 
raciOQ descansó el Senado; pero e l  seúor miaistro

de la  Goberaacion no ba tenido á  biea hacernos 
una manifestacíoa igaal, y  mientras esto no tenga 
lugar estaremos completamente entregados á la 
discreción del Gobierno.

El sefior ministro de la  GOBERNACION: Si el se­
ñor senador hubiera empezado por preguntar sí 
el estado de sitio podia afectar al senador en la 
emisión de sus opiainnes dentro de este Cuerpo 
reunido legalmente como representante del país en 
la forma quu la  Constitacion establece, le liubria 
contestado lo que S. S. dosea; pues en eso no cabe 
duda, y sobre ello no ha habido en el seno del Go­
bierno ni un momento de vacilación. De modo que 
bajo este  punto de vista puede estar tranquilo su 
señoría, ^ o  recuerdo bien las palabras que el se­
ñor presidente del Consejo de aquella época pro- 
aunció: me parece que no fueron tan absolutas 
como S. S. ha iadicado; pero sean cuales fueren 
yo las recibo como se pronucciaroa, y  creo que 
podemos enteaderaos. Los señores senadores, pues, 
puedea con toda libertad em itir sus opiaiones, 
sieado nuestro deseo el de que haya deliberaciones 
completamente libres, tanto en esta Cámara como 
en la  otra.

El seftor PRESIDENTE: Queda terminado este 
incidente.

Ó R D E S  D E L  D IA .

Segunda lectura de la proposicion ¡lucrila  por el 
¡ eñor marqnes del Duero y otros.

Leidaen efecto dicha proposicion, estaba conce­
bida en los términos siguientes:

.Ped ím osalSenado  se sir»a declarar que ha vis­
to  con profundo pesar e l procedimiento de que 
fué objeto su anterior digno presidente duque do la 
Torre.

Palacio del Senado -4 de Abril de 18G7.—Marqués 
del Duero.— Javier de Istúriz.— Marqués de Guad- 
el-Jelú.—Fernando Calderón Collantes.— Principe 
P ío de Saboya.- 

El Sr. CALDERON Y COLLANTES: Pido la pa­
labra .

El seíior PRESIDENTE: La tiene V. S,
El Sr. CALDERON Y tüLLANTES: Señores se ­

nadores, no DS el ejercicio de un derecho, sino el 
cumplimiento de un sagrado deber e l que me obli­
ga á  ocupar vuestra atención; yo hubiera querido 
que cualquiera otro de los señores firmantes hubie­
se tomado á su cargo esta taréa; pero he tenido que 
someterme á u a  acuerdo común, pues los deberes 
no pueden abdicarse.

Difícilmente las deliberacioaes de los Cuerpos 
colegisladores han sido de tanta importancia y  de 
tanta trascendencia como la actual, y  así lo d e ­
muestran la  concurrencia del público y lo poblado 
de estos bancos; y  siento tener que decir a todos 
los que me dispensan la honra de escucharme, que 
tengo que defraudar las esperanzas que se hayan 
podido concebir, porque no voy á promovor un 
gran debate político sot>re los actos ejecutados por 
el Gobierno desde Julio acá, ni á hacer un examen 
general de su política, pues án tesde  ocuparnos de 
esto hemos creído que este alto Cuerpo debía en­
tender de la cuestión que hoy voy i  tratar, que no 
es de partido, sino que tiene por objeto el que el 
Senado vuelva por la dignidad senatorial, que ha 
sido atacada, en mí concepto, en la persona del 
dígaisimo presidente que acaba de ocupar el sitio 
en que hoy se encuentra el respetable señor m a r ­
qués de Mirafiores.

Preciso es, señores, tener presente que la  ley 
excepcional aprobada en la última legislatura, no se 
dirigió contra los hombres que no conspiraban, sino 
contra los perturbadores del órden público; y  os 
ruego que al resolver esta cuestión, no miréis ea 
mi al hombre de partido, siao que la examineis 
con calma, y  que con la mano puesta en vuestro 
corazon voléis, teaieado por linico norte el senti- 
mieato de la justicia, sin el cual la sociedad h u ­
mana no puede tener sólida base.

No quiero recordar los sucesos que prepararon y 
que hicieron necesaria la ley por la cnal se s u s ­
pendieron las garantías individuales consignadas 
en el art. 7.® de la  Constitución, Bástame saber 
que existe esa ley votada en las Córtes y  sanciona­
da por S, M,; pero es preciso tener presento que 
eo ella no se autoriyiaba u í podía autorizarse otra 
cosa que la suspeasLon de esta clase de garantías, 
pues no se encontrará otro articulo qne au to rice ' 
para suspender ninguno de los otros derechos po­
líticos y civiles. Sí solo se tra tasede  personas tan 
ilustradas como los señores senadores, inútil seria 
entrar en ciertas explicaciones; pero es indispensa­
ble combatir algunos errores bastante generaliza­
dos ta l vez.

Los señores senadores sahea que el origen del 
)rocedimiento de qne fué objeto el señor duque de 
a  Torre, así como varios señores diputados, fué 

uaa exposición ó proyecto de ella que se deseaba 
elevar á S. M. para que se dignase reun ir  las Cór­
tes dentro del período que á su Juicio fija la  ley fun­
damental del Estado.

Yo prescindo de la cuestión de si el Gobierno 
estaba ó no obligado á reunir las Córtes antes del 
31 de Diciembre del año de 186S, 6  si cumplía 
con el precepto constitucional convocándolas antes 
del 1,° deJu lio  del año en que estamos; esta cues­
tión será objeto de más ámplios debates, si bien
f'Uede desde luego decirse que hasta ahora todos 
as Gobiernos que se han sucedido eo el maodo 

han demostrado entender que debiaa reunirías 
antes del 31 de Diciembre; pues no se ha dado ua 
ejemploen contrarío, pudiéndose citar basta el que 
tuvo lugar cuando se convocaron el dia acabado 
de mencionar, y se cerraron el 2  de Enero del año 
inmediato, con lo cnal basta para comprender que 
las personas que creían debía obrarse asi tenían 
motivos para juzgar qua no convocando el Gobier­
no las Corles antes del SI de Diciembre faltaba á 
un precepto constitucional; en cuyo caso al hacer 
la  petición que pensaban elevar á S M., no solo 
ejercitaban un derecho, sino que cumplían con un 
deber^ mucho más cuando tenian el carácter de 
representantes del país. Sia embargo, e l Gobierno 
dijo que fallaban i  la ley, y  que para cometer e s ­
ta h i t a  se reunían precisamente en el sagrado re ­
cinto donde las leyes se hacen; y  esto lo decia 
cuando tío se podia contestar, y  sin tener en cuen­
ta que al hacer una aseveración de esta clase te ­
nia e l imprescindible deber de citar la ley que se 
infringía, pues de no haber ta l le y  se cometiau dos 
ía ltss, la de ím(>ediT el ejereicio do un derecho 
consignado eo la  Conítitucíon dcl Estado eo la 
forma que e l Gobierno lo hizo, y  la de im putar un 
hecho á  personas que do lo habían ejecutado, lo 
cual tiene una calitlcacioo durísim a en el Código, 
que mé abstengo de indicar.

Basta fijar la atencioa en los hechos para coa- 
vencerse desde luego que ao hay ley alguna in frin ­
gida por los quo trataban de firmar la petición de 
que se tra ta  El derecho de petición que tienen to ­
dos los españoles está consígnadn en e l art. 5.° de 
la Consfitucioii, y  no hay ley alguoa que hay* 
suspendido ese derecho, siendo la  que hoy se en­
cuentra vigente relativa únicamente, como 00 po­
día menos de suceder, á  la suspensión de las ga- 
antías de que ir  ata el a rt .  7,* de la Constitución; 
de manera que el Gobierno, no existiendo seme­
jante  ley que haya suspendido el derecho de que 
trata el art, 3.* de la  ley fundamenta!, se encuen­
tra  convicto de dos faltas, según ha dicho antes, 
de violador de ley constitucional y  de haber im pu­
tado u a  delito que no se había cometido; y  esto ana 
cuando se suponga que los bandos de los capita­
nes generales en estado de sitio son leyes obliga­
torias, pues no existe ese bando anterior á ¡a ex- 
posiciou que se pensaba hacer.

No necesito saber fijamente los motivos por qué 
se procedió contra el señor duque de la Torre. Por 
entonces se dijo que la  causa fué haber intentado 
presentar á S. M, una exposición; y  aunque (miera 
sostenerse que el art. 5.° d é la  Constitución nabla 
de las disposiciones colectivas y  no las individua­
les, no puede darse esta rt-spuesta por el Gobierno, 
porque el mismo ministerio h a  admitido todas las 
exposiciones, y  recientemente ha obligado á hacer­

las i  clases y  corporaciones i  quienes la  ley pro ­
híbe presentarlas en colectividad, y  diariamente 
pub 'íca la Gaceta esas y otras.

El señor PRESIDENTE; S;fior senador, dejo á su 
buen juicio el apreciar s i el terreno en que ha e n ­
trado es el adecuado para sostener su proposi­
cion.

El Sr. CALDERON COLLANTES; Lo ea, señor 
presídante, porque demuestro -jue el spilor duque 
de la Torre , al intentar presentar una exposición 
usaba de un derecho quo no estaba eu suspenso, y 
que se est.\ ejercitando por clases á quienes las le­
yes especiales se lo prohíben. Ademas, el derecho 
de petición jamás ni por los Monarcas absolutos 
ha sido cohibido. .

;Pero es que el señor duque de la Torre y  los 
diputados que firmaron la exposición cometieron 
un delito? Pues entonces ¿por qué no fueron eotre- 
gados á los tribunales correspondientes? Esto es lo 
que procedía; y  si el Gobierno, no cumpliendo con 
sudeber , no ha considerado conveniente someterlos 
áu n  juicio, y se  ha creído autorizado para imponer 
una pena discrecinnal y  gubernativa, entonces su 
conducta merece una severa censu ra , porque 
cuando los poderes legislativo, ejecutivo y  judicial 
se reúnen en un solo p o d e r , a lh  está el despo-

*'*Y si no ha sido un castigo discrecional impuesto 
por el Gobierno, ¿qué habrá sido? Se dirá que ha 
sido una medida preventiva, para la cual estaba fa­
cultado el Gobierno por la  ley de Julio último. 
¿Pero os atreveis á  decir que era peligroso para el 
orden público? ¿Peligraría la  tranquilidad de Ma­
drid por la presencia del que había contribuido i  
salvarla en unión de otros generales en la jornada 
del 8’2 de Junio?

Y si os atreveis á sostenerlo, venga uaa  sola 
prueba; no queremos consideración; venga una 
prueba, no ya legal, como la exijen los tribunales, 
sino u a  indicio, una prueba moral, do las que pue­
den producir mediano convencimiento en el ánimo 
de un jurado. Pues si ao hay esa prueba, querien­
do ó sm querer os dejásteis arrastrar del odio po- 
litico. Y yo concedo m is . señores senadores, pues 
lo hecho con el señor duque de la  Torre no tiene 
ejemplo, ni en España ni fuera de ella, ni cabe s i­
quiera en lo imaginable en ningún país m ediana­
mente caito. No recordaré el modo cómo fuó tra ­
tado; pero aun eue l caso de que hubiera existido 
UD delito grave, aunque su presencia fuese perju ­
dicial para el órden público, ¿es así, como vosotros 
le  habéis tratado, como debía tratarse al que aca­
baba de ser presidente de este alto Cuerpo, y  era 
presidente de su comision de gobierno interior, al 
capitan general de ejército, al grande de España? 
¿Se prende, se priva de comunicación, se lleva e s ­
coltado por la policía, s© encierra en un castillo 
al que reúne todas estas cualidades?

Invocareis el principio de la igualdad; yo le 
acepto ; la igualdad ante la ley, la igualdad para 
ser juzgados y castigados por unos mismos hechos 
unos que otros es una gran cooquista délos ti-^m- 
pos modernos; pero la igualdad absoluta es la más 
enorme y  monstruosa de todas las desigualdades, 
y  no ha existido iií puede existir aun en las Re­
públicas más democráticas. Ahora bien: el señor 
duque de la Torre no ha sido declarado culpable 
por el tribunal competente, y  no se podia empezar 
despojándole de sus prerogativas é inmunidades. 
;En qué país habéis visto una igualdad de este gé­
nero? Y si un alto Prelado cometiera un delito, ¿le 
entregaríais al mismo tribunal q u eá  un ch-rigo de 
órdenes menores? Pues del propio modo, sí delin ­
que un teniente general, un mariscal de campo, 
ntf puederser tratado como un simple soldado, por 
más que no baya distinción para la aplicación de 
la p en a ,  y pueda como este ser pasado por las 
armas.

Por otra parte, no solamente se han quebranta­
do en el seflor duque de la Torre sus prerogativas 
personales, sino que haheis atacado también en su
Sersona la  dignidad del Presidente que acababa 

e ser de este Cuerpo. Y acerca de esta igualdad 
absoluta á que me he referido , yo tengo un testi­
monio que invocar aote la  Cámara. Leeré algunos 
párrafos de una exposición dirigida á la Reina y 
al Senado por un elevado personaje militar que 
fué objeto de procedimientos no comparables sin 
embargo con los usados conel señor duque de la 
Torre. Se habia hecho salir de Madrid, no dester­
rado ni escoltado por un agente de policía, sino 
libremente acompañado de quien tuvo por conve­
niente. á desempeñar una comision del servicio, 
lo cual es muy distinto de lo que ahora se h a  h e ­
cho. Los párrafos que voy á leer h a  sido ac tual­
mente prohibida su circulación en un periódico 
que quiso reproducir un documento que está in ­
serto en el Dtarto de las Sesione». Dicen así: < ¡Ah, 
Sefiora! no permita V. M. que así se presente d en ­
tro  y fuera de estos reinos su justicia, la elevación 
de sus sentimientos y la manera con que en nom­
bre de V. M. se trata á las clases más elevadas de 
la  nación que V. M. rige y  gobierna.

¿Qué se diría, Señora, de vuestra nación, de 
vuestros generales, del lustre y  esplendor de vues­
tro  Trono, del decoro con qne V, M. quiere que se 
presente á  la Europa todo lo que perteoece á Es- 
pana y al ejército eo aquel país (se refería al Aus­
tria), en que tanto se enajtece á ios maríscales del 
Imperio, á  quienes el Gobierno trata con toda clase 
de consideraciones, á quienes el Emperador mis­
mo colma de bondadosas ateacioaes?

¿Ypor qué. Señora, acudir á este medio em bo­
zado. y  que ta a  mal disfraza el pensamieato poco 
decoroso á todo hombre que se estima, y  más in ­
decoroso todavía para los que ejercen el poder eu 
nombre de V, H.?» ¿Qué se hubiera dicho si el s e ­
ñor duque de la Torre hubiera dirigiilo á S. M, 
una exposición como esta? Quizás le habriais cali­
ficado de irrespetuoso hacia la Reina. Pero conti­
nuaba diciendo el alto dignatario militar á que me 
refiero: • ¡No se concibe, Señora, un uso semejante 
del poder y de la confianza que V. M. ha deposita­
do en sus ministros!

¡Ah! no; bien sabe vuestro Gobierno lo contra- 
rio; bien sabeque hubiera preferido el exponente 
todas las vejaciones posibles en su persona á una 
humillación á su digoidad de espitan general, por­
que esta alcansa d  lodo el ejército.' Pues bien: se- 
úores: si la humillación del capitan general de en ­
tonces lastimaba á lodo el ejército, ¿podrán la s t i ­
marle menos ahora Us vejaciaiiea por que se ha 
hecho pasar al seüor duque de la Torre? ¿Se­
rá  hoy sencillo y  merecedor de aplauso lo que en. 
tonces era depresivo para el ejército? Para con ti­
nuar leyendo la exposición es preciso que diga a l ­
gunas palabras explicatorias de lo que aquel geue- 
ral llamaba su destierro. Presididos por el señor 
duque de Valencia formáronse entonces comités 
para oponerse á ciertos proyectos do reforma que 
concibió el miaisterío que á la sazón regia los des­
tinos públicos, cuyos proyectos lealmente había 
presentado á que fueran conocidos del país, ase ­
gurando que no los plantearía sino por medio de 
una ley votada en Córtes.

El señor PRESIDENTE: No comprendo qué re ­
lación tienen los proyectos de reforma de aquel 
tiempo con la cuestión de que ahora se trata.

El Sr CALDERON COLLANTES: Tienen un in ti­
mo enlace para que el Senado comprenda el sentí- 
do del párrafo que sigue, concebido en estos térmi­
nos: «Ligado á todos los hombres políticos de que 
va hecha mención, ya como capitan general, ya 
como senador del reino, haría traición á su  Reina 
y  á su pátria, y á  su conciencia, si no hubiese p ro­
cu rado ,s i no procurase todavia, apartar de V. M. 
y  de sus pueblos los males que cree bao de seguir­
se de un pensam ientoquejuzga desacertado.»

El quíi firmaba esta exposición era el señor du­
que de Valeocia, actual presidente del Consejo de 
ministros, cuya autoridad como militar, como 
hombre político y como jefe de un partido, es para 
mi y  para todos de suma consideración; y  yo no 
puedo ménoí de presentarla como el apoyo de mí 
opiQíoB para que sirva al migmo tiempo de espUci

tacondenación de losactosdel Gobierno queS . S, 
preside. S. S. decia que se  deprimía al ejército con 
el procedimiento de que era  objeto su persona, que 
liabia cumplido un deber tratando de oponerse á 
los proyectos que juzgaba funestos al país; y  siendo 
asi, ¿cómo puede censurar hoy que con respeto y 
raoderaciou se dirija una petición á la Reina para 
reparar un mal con igual razón que S. S. lo hacia 
entonces? Está, pues, juzgado el Gobierao por el 
Gobierno mismo. Y cuenta, que son muy diferentes 
los hechos ocurridos en aquella época y los que el 
actual Gabinete ha llevado á cabo con el señor d u ­
que de la Torre.

Pero el Gobierno de S. M, ha fallado paladina­
mente á otro articulo de la Constitución, que no 
está comprendido en el biil de indemnidad  pre ­
sentado eo el otro Cuerpo. Eo efecto, ademas de 
la obligación general que le impone la ley de dar 
cuenta á las Córtes del uso que haya hecho de la 
autorización respecto á todos los ciudadanos, hay 
otra especial respecto á  los que estaban investidos 
del cargo de senadores ó diputados, obligación b a ­
sada ea lo que dispone el art. 41 de la Constitu­
ción, que trata de nuestra independencia como le ­
gisladores, el cual determina que siempre que se 
hubiera procedido contra ua senador ó diputado, 
exista ó no la suspensión de las garantías, se ha de 
dar cuenta inmediatamente al Cuerpo respectivo 
de !o que se hubiere hecho, Y bien; al proceder 
contra el seflor duque de la Torre, el ministerio no 
ha cumplido con este deber especial, ni tampoco se 
ha anunciado cuándo lo hará; de manera que nos­
otros hemos debido llenar esta omisíon volviendo 
coa esta proposicion por ese grao principio del sis­
tema represeutatívo.

Y aquí debo hacerme cargo de lo dicho por el 
señor miuislro de la Gobernación contestando al 
señor Vaamonde. SeBore», no me arrepiento de 
haber presentado y  votado la ley de suspensión de 
ias garautias constitucionales, por más que se haya 
hecho de ella un uso que yo 110 pensaba, y  que 
despues de la manera cnn qne se ha procedido no 
sepa quién volverá á votar leyes de esa clase tan 
generales. De las palabras del seúor ministro de la 
Gobernación pudiera suponerse que existía una 
amenaza, no para hoy. que ya sé que hoy no ha 
llegado todavía el tiempo de arrancarnos de nues­
tros bancos p ira  i r á  una prisión ó un destierro....

El Sr. PRESIDENTE: Sr. Senador, parece que 
no podemos ponernos de acuerdo. S. S. se ocupa 
de los hechos relativos al general Serrano de una 
manera muy ocasionada á encender los ánimos, 
precisamente cuando el interés de la  pátria exige 
que todos contribuyamos á calmar las pasiones.

El Sr. CALDERON COLLANTES: lie empezado 
diciendo eso mismo, seflor presidente; pero como 
trato la cuestión del señorduque de la Torre p r in ­
cipalmente bajo el punto de vista de la inmunidad 
senatorial, tengo que hacerme cargo de todo cuan­
to pueda ponerla en peligro, y  eo este sentido ten­
go que ocuparme de las palabras del señor m inis­
tro de la Gobernación, que en concepto de muchos 
pueden afectar á esa prerogativa.

Ha dicho el Sr. Vaamonde que antes de votarse  
la ley se hizo la preguata expresa de sí se edteo- 
dia que ea alguna manera atacaba á  ios indivíduss 
de los Cuerpos colegisladores y á su inviolabilidad 
por sus votos y opiniones aquí, sino también por 
las consecuencias que de unos y otros les puedan 
resultar. Sin embargo, lo cierto <*s que casi no se 
ha procedido en el uso hecho de la misma sino 
coatra senadores y diputados, y  todos de un parti­
do determinado. ¿Es que se h a  obrado así en biea 
del país? Yo creo que do.

Ahora b ien : el Senado ha oído los hechos rela­
tivos al general Serrano, y  la manera cómose han 
respetado los derechos que le asistían por su alta 
cualidad militar como senador y de presidente de 
este Cuerpo; yo os he presentado mis considera­
ciones como las he entendido, y  creo sioceraraente 
quo del fallo del Senado depende casi por comple­
to  la  integridad de las instituciones representali- 
tívas: teoed cu eo cuenta al emitir vuestro voto 
que estos Cuerpos viven de su propia dignidad; 
que cuando estos Cuerpos mueren á mano airada 
tienen una resurrección gloriosa; pero que ¡ay de 
los Cuerpos privilegiados de las Cámaras vitalicias 
que mueren por abdicacioo propia! He dicho.

El seflor conde de CUESTE: Aunque al Gobierno 
toca defender los actos de las autoridades que 
obraron eu virtud de sus órdenes, no desconozco 
que hay actos propios d eq u e  las mismas autorida­
des deben responder, y yo jam ás dejaré de soste­
ner los míos. Además, tengo que restablecer algu­
nos hechos que el Sr. Calderón Collantes ha refe­
rido inexactamente. El Senado acaba de oír uo pa­
ralelo entre la conducta observada por otro Gobierno 
con otro general de ejército, y  la seguida última­
mente con el señor duque de la Torre; y como en 
ámbas ocasiones fui el instrumento de la  volun­
tad y la justicia de la Reina, puedo decir que fue­
ron las circunstancias muy dííerentes. Cuando fué 
expulsado de España el seflor duque de Valencia, 
lo fué de un modo violento; yo rae presenté eo su 
casa, y  de órden del Gobierno, le intimé la  de que ­
dar detenido en su palacio, y  se le maodó salir en 
el término de dos horas para el extraojero, para lo 
cual se le puso una silla de postas á s u  puerta. En 
cuanto al seflor duque de la Torro, esos inmundos 
calabozos de que nos hablaba el Sr. Calderón Co­
llantes, fueron e! cuarto del gobernador de las p r i ­
siones militares, bien alfombrado, coa ricos mue­
bles y  una chimenea biea encendida, y  la  persona 
que le  arrestó fué el mismo capitan general, que le 
llevó al cuarto indicado, sumamente cómodo y  agra­
dable.

Confieso que pocas cosas me han sido más dolo- 
rosas que arrestar a l señor general Serrano, mi 
amigo de veras, mi amigo de los campamentos; 
más h e  cumplido mis deberes sin ese acompaña­
miento de circunstancias amargas que daba i  en ­
tender el Sr. Calderón Collantes. El señor general 
Serrano fué acompañado solo de mí en mí coche, 
sio que nadie pensara en sujetarlo, para lo cua[ 
hubieran bastado dos soldados armados. El g o ­
bernador de las prisiones militares le acompañó 
hasta la estación; e l je fe  del distrito estuvo á sus 
órdenes, y cuando estuvo allí recibió todos los h o ­
nores á  á s u  alta dignidad en la milicia.

Respectoá bandos, d ic ee lS r .  Calderón Collantes 
que no los hubo. Esto no es exacto; pues ademas 
délos de mi«ntecasor, yo d i otro prohibiendo to ­
da reunión d em ás de 20 personas, y  luego toda 
reunión que tuviera por objeto tra tar de asuntos 
políticos; y  sin embargo, los diputados, que ya 00 
eran más que unos caballeros particulares, daban 
reuniones en el palacio de sus sesiones de hasta 
noventa y  tantas personas, y  firmaban una exposi­
ción unte cuyos hechos el capitan general no habia 
de estarcen  Ins brazos cruzados dejándolos conspi­
ra r  de esa manera. (Rumores.) La palabra conspi­
ra r  entiendo yo que puede aplicarse á los que d i­
recta ó indirectamente perturban la tranquilidad 
pública, y  á la conciencia del Senado dejo lo que 
eo aquellas circunstancias hacían esos seflores en 
el expresado sitio.

El Sr. CALDERON COLLANTES: El señor m ar­
qués de la  Pezuela ha confirmado el hecho de que 
el señor duque de Valencia salió para una comi­
sion en Viena. (Eí señor conde de Clteste-. Estuvo 
preso en su casa.} Bien, pues ahí está la diferencia, 
en la manera como se ha tratado al seflor duque de 
la Torre, á  quien se le  condujo á una prisión

Respecto i  conspirar, diré que no merece esa 
calificación el acto de ejercitar un derecho que no 
estaba suspenso, dirigiendo una exposición á  la 
Reina.

Que existían bandos. Yo lo niego; vegan esosban 
dos. y  veremos sus fechas; entre tanto, queda en 
pié mi afirmativa.

El seftor ministro de la  GOBERNACION; Antes 
de entrar en materia, debo protestar contra algu­
nas especies vertidas por el Sr. Calderón Collantes, 
que son muy importantes. S. S no creo que inter- 
pretaudo las cualidades de su corazon ha hablado 

I de odios, de venganzas y  reseatimiealos, y  yo, ea

nombre del Gobierno, declaro que ignoro contra 
quién habíamos de abrigar esas pasiones. Contra el 
aeSor duque de la Torre. ¿Qué agravios nos babia 
hecho S. S.? ,

Lejos de ello, cada uno da los señores ministros 
y  loaos juntos hemos profeiado durante toda nues­
tra vida con ligeras nubes amistad y hasta intími- 
<laJ á S. S.

¿!íerá a l partido á quien S. S. pertenece? ¡Seflo- 
rcj, ódio y venganza de ua partido contra otro 
que ha sido siempre el agresor, y  a! lado del][cual 
sin embargo h^mos estado los momentos de peligro 
sin acordarnos de ofensas y resentimientos. Lo 
que el Sr. Calderón Collantes índica estaba olvida­
do, y  no tiene por consiguiente motivo S. S. para 
decir que hemos abusado de !a autorización para 
satisfacer á móviles y  pasiones poco nobles,  y mu­
cho ménos para creer que un gran partido en el 
poder ha tratado de la pequeñez de saciar su ven­
ganza en un hombre á  quien dias ánles dábamos 
la mano de amigo»

Descartado esto, voy á entrar en el curso dn los 
argumentos del Sr. Calderón Collaules, el cu.il ha 
empezado suponiendo que de este debate quizás 
pende el porvenir del sistema representativo. Se­
ñores, el debate esoo efecto importante; peto no 
esq u e  se tra te  de la inmunidad é independencia 
del Senador, pues los sucesos en que ha figurado 
el señor duque de la Torre no han tenido origen 
en sus votos y opiniones como tal senador. La 
Constitución establece que cerradas las ('.órtes los 
senadores y  diputados están sujetos á la ley común 
del país como cualquiera otro ciudadano ; y tra ­
tándose de un militar la cuestión es todavia más 
clara, estando S. S. equivocado al creer que cuan­
do es detenido o (>reso un individuo de los Cuerpos 
colegisiadores tiene el Gobierno que dar cuenta 
inmediatamente á  las Córtes, toda vez que en tres 
ocasiones distintas el Senado ha declarado que la 
cualidad de militar deba anteponerse siempre á  la 
de Senador.

En cuanto al sefior duque de la  Torre ao voy A 
hacer el proceso de los actos de S. S,; pero no de­
be olvidarse qne cuando tuvo lugar su destierro la 
situaciou de Madrid era grave, é importante l i  
agitación que entonces se produjo en la capitalde 
la Monarquía, Renuncio á decir cómo y por donde 
se habia llegado á la situación que indico, si bien 
desde luego anuncio que si hay quien se levante á 
ser fiscal del actual Gabinete, en fiscal se conver­
tirá también el Gobierno de los que son indudable­
mente ios verdaderos autores de la política de re- 
presioa que hoy domina. Yo podría decir al señor 
Calderón Collantes que quien ha desterrado al se­
ñor duque de la Torre ha sido el seiior duque de 
Tetuan, hu sido la Uoion liberal forzándonos á h a ­
cer en su dia  lo que fuera necesario para salvar 
al país.

¿Para qué se hizo la ley? El Sr. Calderón Co- 
llautes lo ha dicho: para los que pudieran ser pe- 
ligrosos en un caso dado al órden público, Y bien, 
en medio de la agitación que entonces existía en 
Madrid, es lo cierto que el seflor duque de la Tor­
re con el mejor propósito, sin conciencia y  de bue­
na fe, se empeñó eu hacer una cosa que no era 
conveniente, y el Gobierno creyó que eti persona 
así preocupada era uu peligro; y  al procurar ale ­
jarle, lo hizo con todos los mirdmientos que á su 
clase eran debidos. En cuanto á la dignidad de ca­
pitán general que tanto se ínvoca4.p« ra  mi, seño­
res, como Gobierno, un capitan general es como 
un cabo de escuadra aote la disciplina y la  subor­
dinación. No sé qué privilegio tienen los altos dig­
natarios de una carrera que no lo tengan lumbien 
los de otras, y  tan obligado está á  mi juicio, ó más 
obligado, áobeder un capitan general que el ú lt i ­
mo soldado.

Pero el Sr. Calderón Collaates veía resuelta esta 
cuestión con la  autoridad del señor duque de Va­
lencia que ha invocado. Ya se  han indicado por el 
señor conde de i^heste las diferencias que hubo en­
tre  ambos casos; j  ademas, si do citas se tra ta , yo 
recordaré otra que desautoriza la defensa que han 
tomado á su cargo los firmantes de la proposicion. 
En época tranquila y  normal, sio estados de sitio 
ni suspensión de garantías, siendo presidente del 
Consejo el Sr, l i tú r iz .  puso uua silla de postas al 
mismo general Narvaez, y  de una manera indirec­
ta  le ob igó á ausentarse de España. Eu tiempos más 
recientes, hallándonos también en completa traa- 
quilid'íd, y  hasta vanagloriándose el Gobierno de 
la Union liberal que acababa de subir al poder 
de que se conservarla inalterable el órden públi­
co, varios Prelados, con motivo del reconocimiento 
de Italia, hicieron exposiciones, y  el ministerio en ­
vió en son de ira  ó de castigo esas exposiciones al 
Consejo de Estado. No entremos, seflores, en este 
engendro de debates, porque la historia está muy 
poblada de sucesos, y los teaemos para todos; y  
coaclnyo este punto manifestando que de lo que 
se quejaba el señor duque de Valencia en la  expo­
sición que ha leído el Sr. Calderón Collantes ao era 
de haber sido vejado en su persona por e l Gobier­
no, sino de haber sido humillado ea su sita  digni­
dad de capitan general a l encargarle una com i­
sion en Viena propia de un alférez ó un coman­
dante.

Más dejando á un lado estas materias, venga­
mos i  un punto en que por incidencia h a  tocado 
el Sr. Calderón Collantes- S. S. al sostener que las 
exposiciones de los diputados y  senadores estaban 
dentro de la ley, ba añadido que uo son como otras 
que se han mandado hacer á la fuerza armada 
faltando á la misma. Señores, h íc e  dos aflos hoy 
precisamente que el Sr. Calderón Collantes ata­
caba ferozmente al Gobíecao con motivo de unos 
lamentables sucesos que despues se le haa  venida 
encima á S. S. y  han hecho derram ar sangre á 
torrentes. S .S .,  sin quererlo aum entó la  agitación 
entonces con sus palabras, y  hoy S. S. viene a ta ­
cando la  manifestación do todas las corporaciones 
deGspaflaen favor de la Reina y  la dinastía, h a ­
ciendo la parte de aquellos contra quienes se d i­
rigen , como hace dos años hacia por exceso de 
pasión la parte de los que fuera de aquí p repara ­
ban las escenas del á  de Eoero y el 22 de Junio 
deÍBüB.Por lo demas, uo es cierto que la  fuerza 
armada haya hecho por mandato esas exposicio­
nes, pues precisaraeule obtuvo el permiso dol se­
flor ministro d é l a  Guerra para manifestar de ese 
modo su deseo de mantenerse apartada de las lu ­
chas políticas.

Voy a concluir. El (iobi(>rnode buena fé creyó 
peligroso para el órdeo público lo que intentaban 
algunos diputados y  llevó á cabo el sefior duque de 
la Torre, y  trató de apartar el pehgrousaado conel 
capitan general indicado todas las consideraciones 
posibles, enviándole al punto que le  pareció mas 
oportuno para su residencia. Señores, es muy fre­
cuente en estas Asambeas eacomiar mucho tal ó 
cual garaatia de estos sistemas; pero hay que r e ­
cordar que el conjunto de esas libertades se vue l­
ve uo peligro para las mismas si no se tiene en 
cuenta las consideraciones primordiales del órdea 
público y la armonía general.

Ya se han ensayado las condescendencias y  las 
consideraciones; y  cuando ha venido la sangre der­
ramada, cuando la  intranquilidad existe en los áni­
mos, no se puede culpar al poder de haber venido 
demasiado pronto á las medidas represivas. Votad, 
señores senadores, si os parece en contra del Go­
bierno; este en presencia de un volo negativo exa­
minará la cuestión, que es muy grave porque pue­
de llegar hasta el punto de que ese voto se halle 
en contradicción con el Congreso de los Diputados. 
Lo que he dicho es verdad; los Cuerpos conserva­
dores pueden hacer lo que gusten, pero sus actos 
tendrán sus nalurales consecuencias.

Yo no trato de coartar á nadie; pero concluyo 
diciendo que la batalla es antigoa, y  que en mo­
mentos supremos como este las censuras tienen un 
hilo ínvisiDle, uno de cuyos extremos está en los 
clubs de los revolucionarios.

El señor PRESIDENTE: Siendo pasadas las horas 
de reglamento, se va á  preguntar a l Senado si se 
proroga la sesión.
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El Sr. ISTt’RIZ: El señor mioislro de la Gober­
nación hs aludido á un hecho sobre el que debo 
decir dos palabras.

F.l (íobicroo que yo presidia creyó efecto con- 
Tcnipnle alejar de Espuria al secor duque de Va­
lencia , pero lo hizo ofreciéndule la m b a jad a  de 
Nápoles: y  yo como raiiiisiro ds Estado le raani- 

que podria permanecer rn  París tres ó cuatro 
meses miéntras »ariabao las circunstancias de eii- 
ti'inces, pudiiindo luego volver á Espafia y  retirarse 
d Loja, Tal es el hecho ocurrido hace más de 20 
aiios, y  que sólo en un deseo de agresión ha podi 
do traer al debate el Sr. González Brabo.

El Sr, CALDERON COLLANTES; Ha recordado el 
señor miaistro de ia GoberoaciOD las exposiciones 
de los Prelados acerca del recoDOCinjiento de Ita­
lia . y  precisamente entonces se hizo lo contrario 
de lo q u eS . S. ha supuesto; pues respetando ei 
Gobierno e! derecho de petición, sólo envióal Con­
sejo de Estado tres de ellas por los términos en que 
estaban concebidas.

También ha tergiversado S. S. mis palabras al 
decir que he levantado mi voz contra ss eiposi- 
ciones que publica la  Gaceta. Yo he traido ese 
ejemplo para demostrar que estándose publicando 
esas exposiciones colectivas, el Gobierno no tenia 
derecho paca castigar otras. Ultimamente, yo habia 
dicho que los senadores conservan su carácter de 
legisladores aun cuando estén cerradas las Córtes, 
y  S. S. pretende que en este caso los senadores y  
diputados son iguales á los demas ciudadanos. Es­
to DO es cierto, é insisto en que el art. 41 de la 
Constitución Ies coocede un carácter especial. Ea 
cuanto á la parte militar, ya habéis oido que un ca* 
pitan general es como un cabo de escuadra; y  en 
efecto, como uu cabo de escuadra ha sido tratado 
el señor duque de la Torce. El señor ministro de la 
Gobecnaciou, que cuando está en Id oposicion quie­
re  todas las libertades y algunas más, y  las cepri- 
me todas cuando es poder, ha demostrado con su 
apasionado discurso que el actual Gobierno se  halla 
dominado por elódio departido .

El señor ministro de la GOBERNACIOJí: A la 
acusación que me hace el Se. Calderón Collsntes, 
snponieudo que tengo odio á un partido, debo de­
cir que he recordado los tiempos en que el partido 
á que S. S. pertenece hacia e! pedestal de su en­
cumbramiento en la acumulación de acusaciones 
sistemáticas contra el moderado para poner en 
contraste esa conducta con la nuestra a l acudir en 
momentos de peligro al lado del Gabinete del se­
ño r  duque de Tetuan.

El seaor PRESIDENTE: Tiene ia palabra para 
alusiones personales el senoi duque dé la  Torre.

E lseñor duque de la TORRE; Seflores, comien­
zo dando gracias á  los amigos que han firmado 
esta proposlcion, dispensándome u q  favor que les 
estimo muchísimo, así como también al setior m i­
nistro de la Gobernación, que me ha tratado en lo 
general de su discurso con grande consideración, si 
bien es verdad que los ministros y yo hemos sido 
muy amigos, y  particularmente al seficr duque de 
Valencia le debo muchas atenciones, pues es el 
que realmente me las ha guardado siempre en un 
espacio de 22 años. Y sin más preámbulo, entro á 
n a rra r  loshechosocurridos, objeto d é l a  proposi- 
cion que se discute.

Cuando se dieron los decretos de diputacionespro- 
Tincialesy ayuntamientos, creyeron mis amigos que 
debíamos reunimos para hacer algo; por eniónces na­
dase acordó; pero el í) de Diciembre meencootré en 
la calle al Sr. Calderón Collantes. quien me declara 
que ai para el 15 ó el 20 no ss habían coavocado 
las Curtes era preciso pensar io que debía hacerse; 
á lo cual yo, aunque cansado de la política, como 
presidente del Senado entonces y  luego de la co­
misión conservadora, no creí que pouia negarme. 
Tuvimos algunas reuniones de Í9 personas para no 
faltar á la ley; conferencié con el Sr. Ríos Rosas, 
y  por lin me presentaron dos proyectos do rep re ­
sentación, unode la Union liberal y otro de la di­
sidencia. Ya estábamos pasado el 20 de Diciembre, 
y  el 2Ü tuvo lugar otra reunión en mi casa, resol­
viéndose no firmar níugun documento los senado­
res; si bien yo, por les compromisos contraídos, 
manifesté á los diputados que estaba dispuesto á 
firmar la exposicon por m i parte , si esto la daba 
alguna importancia.

Por fin, ocurrido en el Congreso el 28 de Diciem­
bre lo que todo el mundo sabe, yo recibí una a ten ­
ta  caris del capitau general, mi amigo el señor 
conde de Cheste, manifestándome que debía sus­
penderlas  reuniones que se celebraban en mi casa, 
a la  cual contesté enseguida expresando mi deseo 
de no contravenir en lo más míüímo á sus disposi­
ciones en favordel orden público. El 29 por la ma- 
nana supe lo acontecido con el Sr, Rioa Rosas, i  
quien fui á  ver é las prisiones militares donde ge 
ha llaba , aconsejándome algunos amigos que me 
presentara á la Reina y  la expusiera los peligros 
que habia en la  marcha del Gobierno, y  yo, que 
tengo entrada en la Cámara Ileal cuando S. M. se 
digna recib irm e, no quise hacerlo entonces sin 
preceder una comunicación al mayordomo mayor, 
verificándolo al día siguiente, si bien coa repug­

nancia, porque habia otros con más inteligeocií ó 
merecimientos que yo para desempeñar misión tan 
importante. Kxpuse á la Reina mis opiniones sobre 
la situación del pais, y  S. 31. me oyó cou benevo­
lencia y me despidió con agrado, sin que yn pud ie ­
ra noiar nada que indicase que la habia mulestado 
mi convertacioa.

El señor PRESIDENTE; V. S, me permitirá que 
llame su atención h.icin lo re.'petable del nombre 
de S. Al., y  lo delicado que es tra tar en este sitio 
sus actos.

El señor duque de la TORRE: Tiene V. S. razón; 
pero de lo que voy diciendo no me parece que 
resulta otra cosa sino poner de manifiesto, realzán­
dola, la bondad con que recibe á sus súbditos.

Al salir de la Real Cámara hallé di seDor duque 
de Valencia, que roe habló afectuosamente: y  'g 
en mi casa, me anunciaron la visita del capitan ge­
neral. Ei señor conde de Cheste estaba encargado 
de llevarme preso, cuya misión desempeñó tan ca ­
riñosa y cortesmente como yo pudiera desear; 
anunciándome, para tranquilizar mi familia, que 
no pasaria de Alicante. Durante el camino hasta 
las prisiones militares de San Francisco supe la 
prisión de mi sobrino el señor López Domioguez, y  
el seüor conde de Cheste me dijo que si tenia gus ­
to en que me acompañara este excelente jefe de 
artillería, d o  habia inconveniente en que asi se ve­
rificase, lo cual no se verificó despues con extra- 
neza mia.

En las prisiones militares permanecí en el cuar ­
to del gobernador, qua no era tan cómodo como 
el sefior capitan general de Madrid entonces ha in ­
dicado; y  alli encontré, además del expresado Ló­
pez Domínguez, i  los Sres. Goicoerrotea y Saave- 
dra Meneses, con quienes estuve hasta las nueve 
de la mañana del dia siguiente, en que fué á bus­
carm e un comandante de ia  Guardia civil para 
conducirme fuera de la córte. En la estación no se 
rae hicieron los honores que me correspondían por 
m i clase, y  salí acompañado ilnicamente de mi 
sobrino político el Sr. Gasset, que á pesar de mí 
terminante negativa solicitó y  obtuvo del señor 
duque de Valencia autorización para ello. Con­
migo en el coche del ferro-carril iban además el 
comandante de la Guardia civil y un comisario de 
policía, cuyo objeto ignoro, y  tampoco quise pre ­
guntarlo.

En Alicante me recibió el ayudante del coman­
dante general, que estaba enfermo, si bien luego 
le halle en la fonda del Vapor, á donde fui condu­
cido, vestido de paisano, cosa que me pareció algo 
irrespetuosa para conmigo. Allí también se me 
negaron los honores que me concede !a Ordenanza, 
y  tuve el disgusto de ver la puerta de mi casa y 
todo el edificio rodeado de centinelas, A la m aña­
na siguiente fui trasladado al castillo, acompañado 
del comandante de la Guardia civil de aquí, el de 
allá y  el comisario de policía que fué conmigo des 
de esta córte, sufriendo el bochorno de pasar por 
delante de aquellos soldados visónos un veterano 
y una persona como la que dirige la palabra al 
Senado, que ha tenido 'a  suerte de llegar á un a l ­
to puesto político y militar. Pero no paró aquí mi 
sorpresa, pues poco despues, e l2  de Enero, contra 
mis esperanzas y lo que se rae habia prometido, se 
me comunicó una real órdeii trasladándome á las 
islas Raleares, para donde rae embarqué á  las ocho 
de la mañana del dia 3, llegando á Mahoti, cuyo 
gobernador no tenia noticia de que mi destino fue­
ra dllí.

El señor general Reina llegó á poco tiempo á la 
bapitanía genera! de aquellas is la s ,  y  tuve con él 
varias conversaciones en que le manifesté mi dis­
posición de ánimo sinceramente, aunque con d ig­
nidad. Poco despues se levantó mí destierro ó re ­
sidencia en Mahon. Estando en Palma se escribie­
ron cartas de aquí díciéodome que el general Rei­
na habia anunciado que yo pedia gracia y  merced'
'O no podía creer semejante iniquidad de ningún 
lom bre, ñ iq u e  se pretendiera mí humillación- 

pues yo. señores, he estado preso sin formular la 
menor queja, ni escribir una carta , ni hacer una 
exposición,

*ara concluir, rae haré cargo do alguna indica­
ción del señor ministro de la Gobernación, que ha 
dicho que no tenia necesidad de dar cuenta á las 
Córtes de un senador militar.

Yo, señores, creo que no solo tenia que dar cuen­
ta .s ino  entregarme al tribunal que raecorrespon- 
diers, y de ningún modo proceder como lo ha h e ­
cho conmigo. Siento que ei Gobierno me haya 
creído peligroso para el orden piiblico; pero yo no 
he faltado a ninguna l e y ,  ni he hecho más que 
cumplir mis compromisos de hombre público y los 
deberes que me imponía el alto puesto en que la 
suerte me ha colocado. Y por último, S. S, dice 
que era peligroso para el órden público lo que los 
señores diputados y el duque de la Torre intenta ­
ban llevar á cabo: yo no contestaré 4 S. S. más 
que con la  relación que brevemente he expuesto al 
Senado.

El señor presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS: Señores, España es un» nación muy des­
graciada, donde el poder del Gobierno irá  deb ili ,

tándose poco i  poco; y  ha de llegar el momento 
en que no ha de haber quien quiera ser ministro 
por no pasar las amarguras que proporciona este 
sitio. El Gobierno rpcibío su encargo eu uoh s í lu i -  
cion desesperada; la sangre del combate estiba 
fresca; los huesos do los jef-s y  oficiales del ejér­
cito insepultos, y eo toda la nación había una in­
mensa sed...... iUísnf.) Señores de las tribunas, no
me importa que me f.iltois al respeto en el Sena­
do, como no me ha importadn ponerrae frente de 
vosotros en las calles para haceros tragar el orden 
á la fuerza.

El seftor PRESIDENTE: Los celadores cuidarán 
de que las tribunas guarden el debido respeto y si 
no as haráa  desocupar.

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
-Habia, digo, sed de comités revolucionarios, y  he* 
mos tenido que fallar á las leyes para librar á la 
sociedad del torrente que amenazaba inundarla. 
Sin embargo, aquí se levantan voces á acusarnos 
ín tes  de que el Congreso anuncie su fallo. Se h a ­
bia de la inmunidad del senador. Señores, si se ha 
procedido contra el señor duque de la Torre, yo 
lo siento; pero he tenidn que cumplir mi consigna; 
y  á  pesar de la larga narración hecha por S.. S. de 
los disgustos por que ha pasado, tengo la convic­
ción de que, sean cualesquiera los descuidos que 
puedan haberse cometido, ias intenciones del Go­
bierno han sido ias mejores; en el primer momento^ 
se hizo lo que se creyó necesario, y  despues se han 
tenido con el capitan general las mayores conside­
raciones.

Todo el mundo sabe las circunstancias de Madrid 
en aquel tiempo, y  que en el Congreso de los d ipu ­
tados se estaba firmando una exposición tum ultua ­
ria, El Gobierno t«uia obligación de impedir todo 
eso; y el señor duque de la Torre, que iio teuia el 
deher de saberlo como el Gobierno, pudo sin em ­
bargo detenerse luego y haber evitado los procedi­
mientos que juzgamos necesario adoptar á fin de 
que su persona no fuera, sin'quererlo ni pensarlo 
S. S., un obstáculo para la conservación del órdea 
público. Respecto á esos mismos procedimientos, 
S. S. no ha podido menos de reconocer y  con­
fesar que de parte del Gobierno ha habido gran so­
licitud para que fueran lo ménos molestos posi­
ble; y  yo aseguro que por el ministerio de la G uer­
ra se dieron las órdenes oportunas para que se le 
tributarau los honores debidos á su alta gerarquía 
militar.

He hecho, seflores. un esfuerzo para hablar, y  no 
quiero decir más palabras, porque me parece que 
el Senado estará convencido de que el Gobierno se 
ha visto impulsado á  obrar como ha obrado. El Go­
bierno sentirá verseen la precisión deadoptar m e ­
didas contra ninguno; peroen su deber de contener 
los elementos revolucionarios, no reparará en las 
personas, y  está resuelto á ^ e  nadie ponga fuego 
á la bomba revolucionaria. Esto es lo que el Go­
bierno está decidido á DO permitir del Rey abajo á 
ninguno.

El sefior duque de la TORRE; Dos palabras para 
terminar este debate. El Sr. lleina rao ha autori­
zado para que pidiera la lectura de su comunica­
ción; no lo haré, si bien declaro que en conversa­
ciones particulares le manifesté que, aunque d u ra ­
ra 100 artos mi destierro, yo no pediría gracia n in ­
guna. Lo que haya podido decir al Sr. Reina en la 
expansión de la amistad, eso no es objeto del d e ­
bate.

El seflor presidenta del CONSEJO DE MINISTROS: 
No he dicho yo que el Sr. Reina me escribiera 
anunciándonos que el seoor duque de la Torre p i ­
diera gracia alguna: a l contrario, he considerado 
imposible esto en S. S. Sin embargo, el S r. Reina 
ha podido decirnos queera  para S. S. doloroso es­
tar ausente de su m ujer y  sus hijos, y  nosotros así 
que tuvimos noticia de su legitimo deseo, nos a p re ­
suramos á satisfacerle.

Hecha á  continuación la pregunta de si se to ­
maba en cocisideracion la  proposicion objeto del 
debate, se pidió por suficiente número de señores 
senadores que fuera nominal la votacion; y verifi 
cada esta, resultó aquefia desechada por 01! seño­
res contrs C9, en la forma siguiente:

Señores que dijeron no:
Duque de Valencia.— Cslonje,— Arrazola,— G ar­

cía Barzanallaiia,— Gutiérrez de Rubalcába.— Ruiz 
d é la  Vega,—Caballero (D, Anton¡o)-~Cueto,— Mi­
randa.—Chico deGuzman,—Marqués de Falces,— 
Conde de .Montefuerte.—Palm a y Vinuesa.—Blá- 
ser.— Campuzano.— Lara.— Valterra,— Rentero y 
Villa.—Arisiizábal.— López Vázquez, —  Cerero y 
Alvarez,— Mendoza Cortina,—Marqués de Malpica. 
— Sierra (D. José M arí^ .—Sanz,— Sonsa.— Escu­
dero.—Seijas Lozano.—González Romero.—Seüor 
deRubianes.—Conde de Sevilla la Nueva,—Sán­
chez Ücafta.—Marques de Vallfjo,—Conde de la 
Cañada,—  Carriquiri. —  Conde de Villafranca de 
Gaitau.— Marqués de Jura-R eal.—Betortillo (don 
Tomás).—Marqués del Puerto.— Armero.— Conde 
de Casa-Rüjas,— Bravo Murillo.— lluet.— Marqués
ds iManzanedo.— Oliván. —  Mayalde. — Rivero,__
Gasset. —  Lim iniana.—  Obispo de Sigüenza.— 
Reruete.—  Vinent y Vives. —  Marques de Mo-

nistol — Marqués de C astellanos.— Zapatero y 
Navas, — Castro j  Rojo. — Duque de A l ia g a .-  
Mariiiéf de Iís Torres de la Presa.— Marqués de 
Beilninr,— Cunde de Velurde.— Marqués de Casa- 
Pavon — Ezpeleta ;n. Fermín).—Conde deGoyeoe- 
che,— Campo -M a r ín  Barnuevo.—Marqués de Baa- 
miinde,— Marques iJe Villsvleja.— Marqués de Al- 
b rinca .—Cunde de Tnrre-Marin.— Vülaláz.— Conde 
de T iirre-M ata .-Estrada .— Conde de Guendulain. 
— Conde de Santa M arca .-C onde de la Peña de¡ 
Moro.— -Marqués de Múdela.— Marqués de Medina- 
celi.— Conde del Castillo del Tajo.— Ruiz Tagle — 
Marqués de Víllaseca.— González Eiípe,—Trúpita. 
— Marqués de Castillejs del Campo,— Conde de Za­
mora de Riofrio.— Conde de Romera.—Conde de 
Puñonrostro,—Conde de Cheste.— Marqués de Gua- 
dalcázar.—Conde de Villanueva de la Barca.—Te­
jada .— Marqués de C áeeres .-D uque de Motezuma. 
— Duque de Baena.—Sevi'la,—Señor Presidente.

Total, 93.
Señores que dijeran si.

Duque de Ahumada,—Marques de Guad-el-Jelú. 
— Diez de Ribera.—Marqués del Duero.—Llórente. 
— Marqués de la Habana.— Lascoiti.—Ortiz de Zú- 
niga.— Marqués de San Saturnino,— Barrenechea. 
— Sierra y  C árdenas.-M onáres.—C arram o lin o .-  
González Nandin.—Cuenca.— Morales Puideban,— 
Marq^ués de Santa Cruz de Rivadulla,— Echagüe.— 
Caballero (D. Andrés).— Duque de Gor,— Conde de 
Zaldivar,— Marqués de Mendigorría.— Conde de Rí- 
palda.—Duque de A branles—Rodríguez Vaamon- 
d e —Marqués de H ered ia—Principe Pió.— Istúriz. 
—Vázquez Queipo,—Conde de Vega Mar,—Mantilla 
de los R íos .-Sánchez  Silva.— Conde de Santiba- 
ñez,— Marqués de Castellanos — Escudero y Azara. 
— Urbina.—Duque de Tamaraes,— Conde de Rala-
zote.—Conde de Ezpeleta.— Luzuriaga,—triarte.__
O sea.-R etorti llo  ¡0. Francisco'.—Marqués de Mo­
rante,— Goicoerrotea.— Siera fam b ley ,__Valor.__
Conde de Torrefiel,—Chacón y Durán.—Conde'de 
O ñate .-M arqués de C orvera ,-D uque de Alba.— 
Marqués de la Serna.— C hinchilla .-M uchada.--  
Luxán. — Marqués de Vatdeterrazo. —  Infante,— 
Portilla.— Marqués de Hoyos.— Marqués de Mo- 
líns,—Marqués de I ra a z o .-S a n ta  Cruz (D. F ran ­
cisco).— Marqués de Sierra-Bullones.—t a s t o r — 
Calderón y C o llaa tes .-D uque de B ailén— Conde 
de la Oliva.— Conde de Guaquí.

TotM, 69.
El Sr. PRESIDENTE. No habiendo asuntos en 

que poder ocuparse el Senado, se avisará por p a ­
peletas para la primera sesión.

Se levanta la de este dia.
Eran las siete y  media.

CONGRESO.

P n E S ID E N C IA  D E L  9 R .  B E L D A .

Ej;lraclo oficial de la sesión celebrada e l lunes 
8 de A b r il de 1867.

Se abrió á l a s  dos, y  le id ae lac ta  de la anterior 
fue aprobada.

El señor ministro de Fomento ocupó la tribuna 
y  leyó un proyecto de ley declarando subsistente 
la concesion hecha á la compañía de la caaaliza- 
cion del Ebro.

Este proyecto pasó á las secciones para el nom ­
bramiento de comision.

I’asó á  la comísioade actas la protesta contra la 
elección del Se. Rodríguez Cela, diputado por As- 
torga.

El Congreso recibió con aprecio los ejemplares 
del Nomenclátor que remitía el señor presidente 
dei Consejo de ministros para distribuirlos entre 
los señores diputados.

Sedió cueüta de que la comision encargada de 
examinar el proyecto en que se dá el carácter le ­
gislativo á las disposiciones adoptadas por el Go­
bierno. habia nombrado para su presidenta al 
señor Quintana, y  por su secretario al señor Dan- 
viía.

Sa leyó U lista de loa señores diputados que h a ­
bían presentado últimamente sus credenciales en la 
secretaría.

Se anunció que el diputado D. Juan Sixto Perez, 
elegido por dos circunscripciones, optabd por la  de 
Alicante.

Sedió  cuenta de los nombramientos hechos por 
las seccionasen su primera reun ión , y  asimismo 
de que estas habían autorizado la lectura de las 
proposiciones de ley de los seflores Nocedal y  Ber­
trán de Lis.

Se leyeron ámbas proposiciones de ley; la  del 
Sr. Nocedal sobre incompatibilidad absoluta entre 
el cargo de diputado y todo empleo público, y  la 
del Sr. Bertrán de Lis sobre organización de las 
carreras civiles; y se reservó la palabra á  sus au to ­
res para apoyarles oportunamente.

O R D E N  D E L  D IA .

D icldm ites de la comision de acias.

Se leyó y  aprobó sin discusión e l  dictámen p ro ­

poniendo la admisloo de los señores D. Joaquín 
Mergfílína, D. Horacio Arcon, D. Eduardo Toda, don 
Ramos de Bunsplata y  D, José de Z aragoza. electos 
por los distritos de Alicante, Arcos, Tarragona, Vich 
y  Ciudad-Rea!.

En seguida entraron á ju ra r  estos cinco señores 
diputados, que fueron destinados á las secciones 
respectivas.

El Sr. Danviia, secretario de la comisioa del ftiH 
de indemnidad, ocupó la tribuna y leyó el dictamen 
de dicha comision, proponiendo la aprobación del 
proyecto del Gobierno y haciéndolo suyo en todas 
sus partes.

Terminada la lectura del dictámen, el Sr. Perez 
de Molina pidió la palabra en contra, y  el Sr. Fer­
nandez Espino en pró.

Se leyó y quedo sobre la mesa un dictámen de 
la comision de actas proponiéndola  admisión de 
los señores D. Amador G uerra ,  D. Msteo Renito 
Morazo y  D. José Treller y  Alcalá Galiano.

El seCor Presidente anunció para el dia de ma­
ñana la discusioQ de los dictámenes que queda­
ron sobre la mesa, y  levantó la sesión i  las dos y 
media.

MERCADO DE MADRID.

E N T R A D O  p o n  LA S P U E R T A S  E N  E L  D IA  D E  HO Y.

3.594 arrobas de trigo.
3.U10 Ídem de harina.
7.073 ídem de carbón.

112 vacas, que h acen -19,507 libras de peso. 
473 carneros, que hacen 12.2!)5 libras de peso.

BOLSA D E MADRID.

Colizacion oficial del 8 de A bril de 1ÜG7.

FOSOOS PÚBUCOS.

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 
38-90, 85 y  80 y 53-30 pequeños; á plazo, 32-90, 
85, 90,80, 85 y 80 fin cor. vol.

Idem id. diferido, publicado, 30-80, 30-00 p e ­
queños.

Deuda amortizable de segunda clase, no pobli* 
cado, 14-00.

Material del Tesoro no preferente con interés, 
no publicado, 98-00.

Deuda del personal, id ., 17-75 d.
Obligaciones municipales al portador, de 1,0T0 

reales, idem, Se-.'iO d.

Billetes hipotecarios del Banco de España, pu ­
blicado, 93-50; no. publicado, 93-25 p.

Acciones de carreteras generales, 6 por 100 anual, 
emisión de í." de Abril de 1850, de á  4  000 rs 
idem, 74-50 d.

Idem id. de á 2 ,000rs,^ id., 81-50 d,
Idem id. de 1.‘ de Junio de 1851, de i  2,000 rs., 

idem, 86-50 d.

Idem id. d eS l  de Agosto de 1852, de á  2,000 r s . ,  
id ., 71-00 p.

Idem de I.° de Julio de 1856, de á 2,000 reales, 
no publicado, 67-00 p.

Idem de Obras públicas de 1.“ de Julio de 1858, 
de á 2,00(1 rs., id., C4-75 d.

Idem del Canal de Isabel II, de á 1,000 rs., 8 por 
100 anual, id.. 101-75.

Obligaciones geuerales por ferro-carriles, de i
2,000 rs.. publicado, 59 OO y  59-00.

Idem id. (nuevas) de á 2.0ÜD rs . .  id., 58-CO. 
Idem id., de á  20,000 rs., id., 59-50.
Idem id. (nuevas), de á 20,000 r s , ,  id ., 58-40. 
Idem de la Sociedad española de Crédito Comer­

cial, publicado, 125-UÜ.

Acciones del Banco de España , no publicado. 
124 00 p.

CAHBIOS.

Í
n-

.

Lóndres á 90 dias fecha , 49-40 p. 
París á 8 dias vista, 5-13 p.

BOLSAS SXTRARJEKAS.

Lóndres, 5 de Abril,—Consolidados, 91.

París, 5 de Abril,—Interior español, 31 l i2 .— 
Diferida, 51 l i 8.

. T anto  los anuncios como los com uni­

cados se in se rtan  á  precios convencio­

nales. SECCION D I 1IIDNGI0S.T R ebaja á  las corporac iones, sociedades 

m ercantiles j  á  las particu la res que an u n ­

cien  periódicam ente.

ENFERMEDADES d e  LA PIEL
R E S U L T A  de l o s  esperimentos L e c h o s  en la lodis j  F r a n c i »  p o r  los médico» m a »  acredita­

do», q u e  los Granillos y  el Jarabe de Hidroootüa de J. Lépiks.sod el mejor j  «1 mi* 
proato remedio p»ra curtr toda» U i enp«(i<i y otra» enfermedades de la pieí, ann las mas 
rebeldes, como la («pro y el elefanttat<*, las sífilis taüguas o consütucíooales, l u  afecdoaet 
escrotuloía», los reumatumos crdaico» ele ««wjune»

Depoiítsrio generalen?orti.-M.E.Fonpiiier,fanMe¿atico, me d'Anloo-Saint-Honori. Se.
Pata la te n u  por mijor, M. Laliélonje y  C% m  BouAon-ViUenoMe, 19.

Depositarios po Míiririd: 1) J .  Simcm, calle del Caballoroile Gracia. Í . -B o r re l l  liermi" 
nos, P uerta del Sol, 5, 7 y i) -M oreno  Miquel, calle del Arenal, 6 .— Sr. SRnchez Ocaña 

. Angel, 7.— La Agencia íranco-españols, 31
alie del Sorfio sirve Irs pefii<ins. lin provincias en las principóles farmacias. fA.)

de CA U V IN .de P A R IS
55, b<iiiieV(B'd d e  S ib a s to p o ! .

M i T c c l  A l a  e f ic a ' ' i a  y  1» f a c i l i d a d  e o n  q u e  s e  t o m a n ,  
la»  P i l d o r a s  C a u v i n  s o u  e l  m i-jo r  p u r y n n te  y  d e -  
p ^ ir a tiv o  p a r a  c o m l a t i r  e l  e f tr r ñ im ie n to ,  c o m o  t a m b i é n  

p a r a  d c s t n i i r  loa h u m o re s  y  l a  a c r i tu d  d e  la  s rm y r e , pu 
t í a  p a r a  r e s t a b l e c o r  l a  a r m c a i a  d e  la»  f a n c i o a c s  r a a ¿  e a e u -  
c i& k's  d e  l a  v i d s .

C o m p o n ie n d o e e  d e  s u s ta n c ia s  n e i jt ta le s  l i e n e n  l a  p r o ­
p i e d a d  d e  t o n i t i c a r  y  f o r t a l e c e r  loa i n l s s t i u o i i ,  p u r s s i i d o  
'a l  m i í m o  l iu m p o  s i n  c a u s a r  e l  e e to m a g o  u i  d e b i l i t a r  o r g a -  
n o i  a lg u u o s .

L i u  P i l d o r a s  C a n v i a  a o  e i i g e n  n i  r é g i m e n  n í  

I x 'b i d i  e s p e c i a l  y  p o r  c o o f ig u i i ¡ n t«  c o t i í t i t u y c u  e l  m a s  
i"om odo  y  e l  r a a -  e f ic a z  J e  l o d o s  lo s  purgañi'S c o tin c i-  

y  f r t r  p so  s e  p r c o p i n a n  c o n  to«Ío e i i t o  p a r a  l a s  e n -  

f e r in p d a d e *  a g u d a s  j  c r ó n i c a s ,  gastritis, ohstr^iixiones-. 
asmns eutnrros, dolores, herpn, Jogueau, y  p a r a  /u  

y o t a  y  J o s r í u m o t í í K o í ,  e t c . ,  e t c .  '  •

F.l T e r d a d e r o  m ér iU J  d e  l a s  P i l d o r a s  C a u v in  
p u e d e  r e e u m ir s c  e n  l a a  p a l a b r a s  s i g u i e n t e s ,  r e s ta b le c e r  
i  c o n s e r v a r  l a  s a lu d .

E d  P a r í s .P r e c i o s  j 

L :i  1 / 2 c a j a d e S O p í l d o r a s  2 f .
L a  c a j a  d e  6 0  p i l d o r a s  3  50  

N ( ) T \ .  —  D c o t r o  d «  t » d a  c a j a  v a  u n a  i n s ­
t r u c c i ó n  c o m p l e t a m e n t e  e s p l i c a t i v s .

E n  E s p a ñ a .  
9 r> .

16 —
ñu s
qu e :

E n  .M a i lr id ,  p o r  t w i B j r  S ” * B o r r e l  l i e r n » -  

E s c o la r ,  S a n c b e z  U o a ñ a  y  M o r e n o  M i-

P o r n m o r .  l a  A g e n c i a  f r a n c o - e s p a a o la ,  3 1 ,  

c a l l e  •IrJ  M r o o ,  e o  p r o v lu c i a s  s u s  d e p u s i t a r io s .

FÁBRICA DE Í.ICORES
BE lA VIUDA DE PlSCFAl É HIJOS,

. I'ALMA a l t a , 11, MADRID.
Licores oramarios, linos, superiores y  escarchados. Aguardientes, roñes y  vinos 

^í'Q^roso?.
AL 1-nii MAYOR Y MENOR.

¡se facilitan prospectos y se remiten á provincias.

EWERMEDADÍS DEL PECHO.
Las únicas preparaciones deloshipo- 

fosíitos reconocidos y recomendados por 
el doctor CHUKCHILl, autor del des­
cubrimiento de las propiedades cu ra ti­
vas de los hipofoslltos para la curación 
de las enfermedades del pecho, de la 
clorosis, etc., son los jarabes de hipo- 
fosfitos de sosa, de cal y  i e  hierro, y 
las pildoras de quinina y  de mangane- 
sa, preparadas por Mr. SSVVAM, far­
macéutico-químico de la familia Real 
de España, 12, rué üastiglione, París. 
— Se debe rehusar como no siendo hi- 
pofoslito del doctor Curchiil, todo fras­
co que no venga de la botica de mon- 
sieur SWANN.

Precio del frasco en Paris: 4  francos.
^  Agencia frauco-espaftola, en Ma­

drid, 3J. calle del Sordo, sirve los pe­
didos.—Por menor, laboratorio de Jos 
Sres. Borreil, hermanos. Escolar, More­
no M íquely Sauchez Ocana.

(A. 2,525 .)

U l i r i  I r ? i  ó el arle de conser- 
l) r jLL £j/;il varse^embellecerse, 

por A. hejiiaiid. Se vende en las princi­
pales libroriüs de Madrid. La agencia fran- 
co-espafiola, 31, calle del Sordo, sírvelos 
pedidos. Precio '¿ rs. y uno de porte, to­
do en sellos de correo.

(A.)

lty[\ÍIASIIIST0lllCASY)lü!l.41,ES,
obra original de D. José María León y  Do­

mínguez, Presbitero, y  ̂ e c e d id a  de un 
prólogo critico del Sr. D. Sebastian H er­
rero, ex-reclor del Seminario de Cádiz. 

Primeros suscritores, SS. AA. RR. los Se­
renísimos seflores Infantes de España, 

duqnes de Uontpensíer.
Esta obra, calitícada por el popular es­

critor Fernán Caballero, de genuinamenlc

española y  eatólica, es una coieccion de 
novelas agradables é ínstrucllvas, basadas 
en su m ayor parte en los hechos n.ás g lo­
riosos de la historia de nuestra España, y 
en las más hermosas tradiciones popula­
res. La moralidad, instrucción y recreo 
que en ellas brilla, les han hecho alcanzar 
una gran aceptación en Cidiz, donde aca­
ban de publicarse.

Consta d edo s  tomos en 4.° mayor prn- 
loDgado, y está de venta en Madrid, en casa 
de ü .  Miguel Olaraendi, calle de la Paz, cii- 
mero 6, al precio de 52 rs.

Siguen también de venta en la  misma ¡i- 
breria:

Las Páginas del Hogar, coieccion 
de cuentos, poesías, fábulas, t r a ­
diciones y artículos, ilustrada coB

grabados, a lp rec io  d e .................... 8 rs.
Lus Mártires de C ád iz ......................  8 rs.
El ángel de Puiycerdá ...................... 7 rs.
Dimas...................................................... G rs.

Dirigiéndose al autor. Cádiz, calle de la 
CompaOía, nilm. 8, acorapadando su im ­
porte en libranzas <5 sellos, se rerailen es­
tas obras por el mismo precio, francas de 
porte y cortiflcadas á vuelta de correo.

Si se tomasen todas, las recibiráu por 70 
reales.

En  la  calle del Molino de Viento, 
niimero 32, cu a rto  2 . °  de la 

derecha un a  señora sola adm ite una 
ó  dos personas de confianza en su 
com pañía. No es casa de huéspe­
des. E n  las oficinas do este perió­
dico se dará razón m ás c ircunstan ­
ciada. La casa es propia p a ra  algún 
señor Sacerdote j  m uy  recom en­
dable á  toda persona de buenas 
costum bres.

ELEMENTOS DE FILOSOFIA ESPECULATIVA,
S E G U S  L A S  DO CTR IN AS D B  LO S E SC O LÁ STICO S T  SIIHGÜLAUMENTE 

D E  S a n t o  T o m á s  d e  A q u i n o .

O bra escr ita  on italiaDo por e l  l*reeibilero I t .  J o s é  P r io o o ,  y  traducida  
d o ia  segu n d a  ed ie loo  p or l>, Cíabino T ejad o .

Se lia publicado el tomo 2. ® y último de e su  obra, la cual se esnende á 4ü rs en 
Madrid en In Librería católica in te m a c im a l  de Tejado, Silva, 47 y 49, y en la librería 
de Olamendj, l'ar, En proviiicias á 51) rs., pur pedido directo acompañado de su im­
porte, dirigido á la librer a de Te ado, ú  á ios corresponsales da dicha librería.
111 j  , í  ejemp ares acompañado de su importe se hará un abono de un
tu  por lOü. tua ndo  el pedido sea de mayor número de ejemplares se aumentará esta 
ftbono» j

VERDADERO LE ROY
E N  LIQUID O 6  PILD O RA S

Db! Doctor S I G N 0 8 E T ,  üoico S m .  6 1 , m  da Seiue, PARIS
L o i m ídicM  ma« t^Iebrr* reconocen b o r  <tia la  luperiorldad d* IM e r u o a t lv w  

u b r e  lod ot lo* d e m »  medíM q ue te han empleado para ta

CURACION DE LAS ENFERMEDADES
ocasionadas por la  aUertdoD  de los hum ores. Lo» evacuativoi de L E  K o r  aon 
los mas tníaidjlM j  m aj e f i a c e t ; curan eon toda»egurldad iln  producir ia m a i 
m alas c o n ^ d m i & i .  S e  toman con la  m ayor facilidad, dosados ;«ncraliiieiite  
£  «‘■«‘‘• r a d ís  d i  3  ó  4  P i ld o r a  d o r in te  cuatro é
rtnco d la s ^ i i l d o s .  KiMíJro» fr a so i/v a B  acom pasados siem pre de una Inatruedoo  
indicando el tratam iento qu* debe sep ilr** . BeconwndanMQ leer ia  ton toda atea*

ííuS U "riíí  ^  á* X». Iraw. b v  *1

Véndese en  Madrid a l porm enor <n la s  Fartnaclai d« 
, los S S .  Caldsro h ,  Principe, 1 3 ;E $ g o u b , p lazuela  
I del Anjel, 7 ;  M o a in o  M i q o e l ,  Arenal, 4  ;  6 .  —  La  
I Acen cia  F aiR co-E sP A jloL i, 3 1 , calle d el Sordo, a n t a  

Bxposiclon extranjera, calle Mayor, 10, s irve le s  pédldoi.

MADRID: 1867. E d ito r  responsable-, D o n  M a n u e l  d b  T o m á s .

Imprenta de E t  I ’büs ajc iento  Es p a r o l  . calle de Pelayo , oiitoero 3-i 
á cargo de R, Labajos y Arenas. ’

Ayuntamiento de Madrid




